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Prefacio

El Informe sobre Desarrollo Humano de este año 
aborda un tema que tiene profundas repercusiones 
para el potencial humano y el progreso hacia los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio. A lo largo de la 
historia, el progreso humano ha dependido del ac-
ceso a un agua limpia y de la capacidad de las socie-
dades para aprovechar el potencial del agua como re-
curso productivo. Dos de las bases para el desarrollo 
humano son el agua para la vida en el hogar y el agua 
destinada a los medios de sustento a través de la pro-
ducción. Para una gran parte de la humanidad, sin 
embargo, estas bases aún no se han establecido.

En el contexto del desarrollo, algunas veces se 
abusa de la palabra crisis. No obstante, cuando se 
trata de la cuestión del agua, hay un reconocimiento 
cada vez más generalizado de que el mundo se en-
frenta a una crisis y de que, de no afrontarla, dicha 
crisis podría desviar el progreso hacia los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio e impedir el desarrollo hu-
mano. Para algunos, la crisis mundial del agua tiene 
que ver con situaciones de escasez absoluta del sumi-
nistro físico. Este Informe rechaza dicha opinión y 
sostiene que las causas de la crisis del agua radican en 
la pobreza, la desigualdad y las relaciones desiguales 
de poder, así como en las políticas erradas de gestión 
del agua que agravan la escasez.

El acceso al agua para la vida es una necesidad 
humana básica al mismo tiempo que un derecho hu-
mano fundamental. Sin embargo, en nuestro mundo 
de prosperidad creciente, más de mil millones de per-

sonas se ven privadas del derecho a un agua limpia y 
2.600 millones no tienen acceso a un saneamiento 
adecuado. Estas impresionantes cifras reflejan tan 
sólo una de las dimensiones del problema. Cada año 
mueren cerca de 1,8 millones de niños como conse-
cuencia directa de la diarrea y otras enfermedades 
causadas por el agua sucia y por un saneamiento 
insuficiente. A comienzos del siglo XXI, el agua 
sucia es la segunda causa de muertes infantiles en el 
mundo. Diariamente, millones de mujeres y niñas 
recogen agua para sus familias, un ritual que re-
fuerza las desigualdades de género en los ámbitos del 
empleo y la educación. Mientras tanto, la mala salud 
asociada a los déficits de agua y saneamiento afecta a 
la productividad y el crecimiento económico, refor-
zando las desigualdades características de los actua
les modelos de globalización y confinando en ciclos 
de pobreza a los hogares vulnerables.

Tal como lo demuestra el presente Informe, los 
orígenes del problema varían de un país a otro, pero 
se destacan diversos factores. En primer lugar, son 
pocos los países que abordan la cuestión del agua y el 
saneamiento como una prioridad política, tal como lo 
evidencian las limitadas asignaciones presupuestarias. 
En segundo lugar, algunas de las personas más pobres 
del planeta están pagando algunos de los precios más 
altos del mundo por el agua. Esta situación refleja la 
limitada cobertura de las redes de abastecimiento en 
los barrios pobres y asentamientos informales en los 
que vive la población pobre. En tercer lugar, la comu-

El desarrollo humano consiste ante todo en permitir a las personas tener una vida que 
valoren y en permitirles aprovechar su potencial como seres humanos. Actualmente, el 
marco normativo para el desarrollo humano se ve reflejado en la amplia visión expuesta 
por los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Éstos son el conjunto de metas acordadas in-
ternacionalmente que deben cumplirse en plazos determinados a fin de reducir la extrema 
pobreza, extender la igualdad de género y mejorar las oportunidades relativas a la salud y la 
educación. El progreso en el cumplimiento de los mismos sirve de referencia para evaluar 
la determinación de la comunidad internacional de convertir sus compromisos en acciones. 
Además, es una condición para lograr la prosperidad compartida y la seguridad colectiva en 
nuestro mundo cada vez más interdependiente.
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nidad internacional no ha logrado que la cuestión del 
agua y el saneamiento sea una prioridad de las asocia-
ciones para el desarrollo que han ido formándose en 
torno a los Objetivos de Desarrollo del Milenio.  Lo 
que subyace a cada uno de estos problemas es el hecho 
de que las personas más afectadas por la crisis del agua 
y el saneamiento (la población pobre en general y las 
mujeres pobres en particular) carecen con frecuencia 
de la voz política necesaria para hacer valer sus reivin-
dicaciones sobre el agua. 

El presente Informe examina cuidadosamente 
este y otros temas y los desafíos que presenta son preo-
cupantes. No obstante, los autores no concluyen con 
una idea de desesperación. Las pruebas demuestran 
que podemos ganar esta batalla. Muchos países han 
progresado de forma extraordinaria en el suministro 
de agua limpia y saneamiento. En el mundo en desa
rrollo, los habitantes de los barrios pobres y pueblos 
rurales están generando un liderazgo con su ejemplo, 
están movilizando recursos y están demostrando su 
energía y capacidad de innovación para hacer frente a 
los problemas que les aquejan. A comienzos del siglo 
XXI, contamos con la financiación, la tecnología 
y las capacidades para hacer que la crisis del agua y 
el saneamiento pase a formar parte de la historia y 
podemos hacerlo de manera tan rotunda como lo 
hicieron hace un siglo los actuales países ricos. Lo 
que ha venido faltando es un esfuerzo concertado 
para extender el acceso al agua y el saneamiento a 
todas las personas, a través de planes nacionales bien 
diseñados y adecuadamente financiados, respalda-
dos por un plan de acción mundial para impulsar la 
voluntad política y movilizar los recursos.

El agua para los medios de sustento plantea una 
serie de desafíos diferentes. El mundo no está quedán-
dose sin agua, pero varios millones de sus habitantes 
más vulnerables viven en áreas expuestas a sufrir un 
estrés de agua creciente. Unos 1.400 millones de per-
sonas viven en cuencas fluviales en las que el uso del 
agua supera las tasas de recarga. Los síntomas de la 
explotación en exceso son preocupantemente claros: 
los ríos están secándose, los niveles de la capa freática 
están disminuyendo y los ecosistemas dependientes 
del agua están sufriendo una rápida degradación. En 
términos claros, el mundo está acabando con uno 
de sus recursos naturales más valiosos y está acumu-
lando una deuda ecológica insostenible, que here-
darán las futuras generaciones.

Frente a las amenazas para el desarrollo humano 
que plantea el cambio climático, deben hacerse tam-
bién esfuerzos mucho mayores. Tal como lo subraya 

el Informe, esta no es una amenaza futura. Por el 
contrario, el calentamiento mundial ya es una re-
alidad, y en muchos países tiene el potencial de re-
ducir los logros de desarrollo humano obtenidos en 
el curso de varias generaciones. La disminución de 
los suministros de agua en áreas que ya sufren una es-
casez crónica de este recurso, los patrones climáticos 
más extremos y el derretimiento de los glaciares for-
man parte del desafío que nos acecha. La acción mul-
tilateral para mitigar el cambio climático mediante 
la reducción de las emisiones de carbono es una cara 
de la respuesta para hacer frente al desafío desde una 
política pública. La otra cara es un interés mucho 
mayor por respaldar las estrategias de adaptación.

Desde ya resulta claro que en las próximas déca-
das se intensificará la competencia por el agua. El 
crecimiento demográfico, la urbanización, el desa
rrollo industrial y las necesidades agrícolas están dis-
parando la demanda de un recurso finito. Al mismo 
tiempo, hay un reconocimiento cada vez mayor de 
que las necesidades del medio ambiente también 
deberán tomarse en consideración para los futuros 
modelos de uso del agua. Surgen dos claros peligros. 
Primero, a medida que se intensifique la competen-
cia nacional por el agua, las personas con derechos 
más frágiles (los pequeños agricultores y, junto con 
ellos, las mujeres) verán cómo sus derechos sobre el 
agua resultan socavados por grupos interesados más 
poderosos. Segundo, el hecho de que el agua sea el re-
curso fugaz por excelencia que atraviesa las fronteras 
en forma de ríos, lagos y acuíferos, apunta a su poten-
cial para crear tensiones transfronterizas en las regio-
nes afectadas por la escasez de agua. Ambos peligros 
pueden abordarse y prevenirse a través de las políti-
cas públicas y la cooperación internacional, pero en 
ambos frentes son claras las señales de alarma.

Este Informe, producto de la investigación y el 
análisis de expertos internacionales y miembros del per-
sonal de todo el sistema de las Naciones Unidas, tiene el 
propósito de fomentar el debate y el diálogo en torno a 
una serie de temas que tendrán profundas repercusio-
nes sobre el progreso para alcanzar los Objetivos de Desa
rrollo del Milenio, así como el desarrollo humano.

Kemal Derviş
Administrador

Programa de las Naciones Unidas  
para el Desarrollo

El análisis y las recomendaciones de políticas de este Informe no necesariamente reflejan las opiniones del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo, de su Junta Ejecutiva o de sus Estados miembros. El Informe es una publicación 
independiente encargada por el PNUD. Es el fruto de un esfuerzo conjunto por parte de un equipo de prestigiosos con-
sultores y asesores, así como del equipo encargado del Informe sobre Desarrollo Humano, bajo la coordinación de Kevin 
Watkins, Director de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano.
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El agua de este estanque no es buena. La usamos porque no tenemos alternativa. Nuestra 
comunidad y todos los animales beben del estanque. Por culpa del agua estamos contra-
yendo distintas enfermedades.

	 Zenebech Jemel, Chobare Meno, Etiopía

Por supuesto que me gustaría ir a la escuela. Quiero aprender a leer y a escribir…pero no 
puedo. Mi madre necesita que vaya a buscar agua.

	 Yeni Bazan, 10 años, El Alto, Bolivia

Aquí las condiciones son terribles. Hay aguas residuales por todas partes. Contaminan 
nuestra agua. La mayoría de la gente utiliza baldes y bolsas de plástico como inodoros. 
Nuestros hijos siempre padecen de diarrea y otras enfermedades porque todo está muy 
sucio.

	 Mary Akinyi, Kibera, Nairobi, Kenya

Ellos [las fábricas] utilizan mucha agua mientras que nosotros apenas tenemos para cu-
brir nuestras necesidades básicas y mucho menos para regar nuestros cultivos

	 Gopal Gujur, agricultor, Rajastán, India

Cuatro voces de cuatro países unidas por un 
mismo tema: la privación de acceso al agua. Esa 
privación se puede medir estadísticamente pero, 
detrás de las cifras, están los rostros humanos de 
los millones de personas a las que se les ha negado 
una oportunidad de desarrollar su potencial. El 
agua, fuente de vida y derecho humano funda-
mental, es el elemento central de una crisis diaria 
que enfrentan muchos millones de los habitantes 
más vulnerables del planeta, una crisis que ame-
naza la vida y destruye los medios de sustento en 
una proporción devastadora. 

A diferencia de las guerras y los desastres na-
turales, la crisis mundial del agua no aparece en 
los titulares de los medios de comunicación. Tam-
poco convoca a una acción internacional coor-
dinada. Al igual que el hambre, la privación de 
acceso al agua es una crisis silenciosa que experi-
menta la población pobre y que toleran aquellos 
con los recursos, la tecnología y el poder político 

para resolverla. Sin embargo, es una crisis que está 
frenando el progreso humano, relegando a grandes 
segmentos de la humanidad a vivir en la pobreza, 
la vulnerabilidad y la inseguridad. Esta crisis se 
cobra más vidas a causa de las enfermedades que 
una guerra a través de las armas. También refuerza 
las graves desigualdades de oportunidades que di-
viden a naciones pobres y ricas en un mundo cada 
vez más próspero e interconectado y que dividen a 
los habitantes de un mismo país según la riqueza, 
el género y otras características de desventaja.

Superar la crisis de agua y saneamiento es uno 
de los primeros grandes desafíos del desarrollo 
humano del siglo XXI. El éxito para superar este 
desafío a través de una respuesta internacional y 
nacional coordinada actuaría como catalizador 
para el progreso en salud pública, educación y re-
ducción de la pobreza y como una fuente de di-
namismo económico. Daría un impulso decisivo 
a los Objetivos de Desarrollo del Milenio, metas 

Descripción general
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Poder, pobreza y la crisis mundial del agua
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adoptadas por los gobiernos como parte de una 
alianza global para la reducción de la pobreza. 
La alternativa de seguir como hasta ahora es to-
lerar un cierto nivel evitable de sufrimiento y de 
pérdida de potencial humano que todo gobierno 
debería considerar éticamente indefendible y un 
despilfarro económico.

Agua para vivir, agua para los 
medios de sustento

“A partir del agua” —dice el Corán— “dimos vida 
a todas las cosas.” Esta simple enseñanza encierra 
una sabiduría más profunda. La gente necesita el 
agua tanto como el oxígeno: sin ella no podría 
existir la vida. Pero el agua también es origen de 
vida en un sentido mucho más amplio. La gente 
necesita agua limpia y saneamiento para preservar 
la salud y mantener su dignidad. Pero además de 
los hogares, el agua también preserva los sistemas 
ecológicos y forma parte de los sistemas de produc-
ción en los que se basan los medios de sustento. 

En última instancia, el desarrollo humano se 
basa en la realización de nuestro potencial. Se basa 
en lo que las personas pueden hacer y en lo que 
pueden convertirse (sus capacidades) y en la liber-
tad de disponer de opciones reales en la vida. El 
agua condiciona todos los aspectos del desarrollo 
humano. Cuando a alguien se le niega el acceso a 
agua limpia en su casa o cuando carece de acceso al 
agua como recurso productivo, sus opciones y su 
libertad quedan limitadas por las enfermedades, 
la pobreza y la vulnerabilidad. El agua es el origen 
de la vida de todas las cosas, incluidos el desarrollo 
humano y la libertad humana.

En el Informe sobre Desarrollo Humano de 
este año, analizamos dos temas diferentes sobre 
la crisis mundial del agua. El primero, tratado en 
los capítulos 1 al 3, es el agua para la vida. Sumi-
nistrar agua limpia, eliminar las aguas residuales 
y proporcionar servicios de saneamiento son tres 
de los fundamentos básicos del progreso humano. 
Analizamos los costos de no establecer estas bases 
o algunas de las estrategias necesarias para hacer 
realidad el acceso universal al agua y a sanea-
miento. El segundo tema, agua para los medios 
de sustento, es el tratado en los capítulos 4 al 6. 
Aquí nos centramos en el agua como un recurso 
productivo compartido por los países a través de 
las fronteras, destacando los inmensos desafíos 
que enfrentan actualmente muchos gobiernos 
para gestionar con eficiencia e igualdad la crisis 
del agua.

Algunos analistas tratan los desafíos globales 
del agua como un problema de escasez. El espíritu 

de Thomas Malthus, que en el siglo XIX descon-
certó a los líderes políticos al predecir un futuro 
de escasez de alimentos, está cada vez más pre-
sente en los debates internacionales sobre el agua. 
Según este argumento, con el aumento de la po-
blación y la demanda mundial de agua, el futuro 
apunta hacia una “sombría aritmética” de escasez. 
Rechazamos este punto de inicio. La disponibi-
lidad del agua es una preocupación para algunos 
países. Pero la escasez de la crisis mundial del agua 
nace de la desigualdad, la pobreza y el poder, no de 
la disponibilidad física.

En ningún sitio es tan evidente como en el 
área del agua para la vida. Actualmente, unos 
1.100 millones de habitantes de países en desa-
rrollo carecen de un acceso adecuado al agua y 
2.600 millones no disponen de servicios básicos 
de saneamiento. El origen de estos dos déficits pa-
ralelos está en las instituciones y en las opciones 
políticas, no en la disponibilidad del agua. Las 
necesidades domésticas de agua representan una 
fracción ínfima del consumo de agua, normal-
mente menos del 5% del total, pero la desigual-
dad de los hogares para acceder a agua limpia y a 
servicios de saneamiento es enorme. En las áreas 
de ingresos altos de ciudades de Asia, América La-
tina y el África subsahariana, las empresas de ser-
vicio público suministran varios cientos de litros 
de agua al día a cada hogar a un precio reducido. 
Al mismo tiempo, los habitantes de los barrios po-
bres y los hogares pobres de las áreas rurales de los 
mismos países tienen acceso a mucho menos de los 
20 litros diarios de agua por persona necesarios 
para cubrir las necesidades humanas básicas. Las 
mujeres y las niñas sufren la doble carga de la des-
ventaja, ya que son las que tienen que sacrificar su 
tiempo y su educación para ir en busca del agua.

Lo mismo se aplica al agua para los medios de 
sustento. En todo el mundo, la agricultura y la in-
dustria están adoptando cada vez mayores restric-
ciones hidrológicas. Pero aunque la carestía es un 
problema extendido, no todos lo sufren. En zonas 
con escasez de agua de la India, las bombas de irri-
gación extraen agua de los acuíferos 24 horas al 
día para los agricultores ricos, mientras que los ve-
cinos de hogares humildes dependen de la impre-
visibilidad de la lluvia. En este caso, la causa sub-
yacente de la escasez en la gran mayoría de casos 
también es institucional y política, no una escasez 
física de los suministros. En muchos países, la es-
casez es el resultado de políticas públicas que han 
fomentado un uso excesivo de agua.

En el mundo hay más que suficiente agua para 
el uso doméstico, la agricultura y la industria. El 
problema radica en que algunos (principalmente 
la población más pobre) quedan excluidos siste-
máticamente del acceso al agua por su pobreza, 
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por sus limitados derechos legales o por políticas 
públicas que limitan el acceso a las infraestruc-
turas que proporcionan agua para la vida y para 
los medios de sustento. La escasez es fruto de las 
instituciones y los procesos políticos que ponen 
a la población pobre en una situación de desven-
taja. En lo referente al agua limpia, la situación 
en muchos países es que la población pobre ob-
tiene menos y sufre más los costos del desarrollo 
humano asociados a la escasez.

Seguridad humana, ciudadanía y 
justicia social
Hace más de una década, el Informe sobre Desa-
rrollo Humano de 1994 introdujo la idea de la se-
guridad humana en el debate general sobre desa-
rrollo. El objetivo fue mirar más allá de la estrecha 
percepción de la seguridad nacional, definida en 
términos de amenazas militares y protección de 
los objetivos estratégicos de la política exterior y 
adoptar una visión de la seguridad desde el punto 
de vista de las vidas de las personas. 

La seguridad de agua es una parte integral 
de este concepto más amplio de la seguridad hu-
mana. En términos más generales, la seguridad se 
basa en que cada persona disponga de un acceso 
confiable a una cantidad suficiente de agua limpia 
por un precio asequible para lograr una vida salu-
dable, digna y productiva, al mismo tiempo que se 
mantienen los sistemas ecológicos que proporcio-
nan agua y también dependen del agua. Cuando 
no se cumplen estas condiciones o cuando se inte-
rrumpe el acceso al agua, la gente enfrenta gran-
des riesgos para la seguridad humana causados por 
un mal estado de salud y la interrupción de sus 
medios de sustento. 

En el mundo de principios del siglo XXI, 
las preocupaciones de seguridad nacional domi-
nan las agendas internacionales. Los conf lictos 
violentos, las preocupaciones sobre las amenazas 
terroristas, la proliferación de armas nucleares 
y el crecimiento del comercio ilícito de armas y 
drogas representan desafíos de gran importancia. 
En este contexto, es fácil olvidar algunas necesi-
dades humanas básicas, incluidas las relacionadas 
con el agua. Los 1,8 millones de muertes infanti-
les anuales relacionadas con el agua y la falta de 
saneamiento eclipsan las muertes asociadas a los 
conf lictos violentos. Ningún acto de terrorismo 
genera tanta devastación económica como la crisis 
de agua y saneamiento. Aún así, este asunto ape-
nas figura en las agendas internacionales. 

Y lo único llamativo no es el contraste con las 
exigencias de la seguridad nacional. Actualmente, 
la acción internacional para abordar la crisis del 
VIH/SIDA se ha institucionalizado en la agenda 

de los países del G-8. Con la amenaza potencial 
de una crisis de salud pública en la forma de gripe 
aviar, el mundo se moviliza rápidamente para tra-
zar un plan de acción. Pero la realidad actual de 
la crisis de agua y saneamiento sólo produce una 
respuesta ínfima y fragmentada. ¿Cuál es la causa? 
Una explicación plausible es que, a diferencia del 
VIH/SIDA y la gripe aviar, la crisis de agua y sa-
neamiento representa una amenaza directa e in-
mediata para la población pobre de los países en 
desarrollo, un sector de la población ignorado 
por la percepción internacional de la seguridad 
humana.

Además del enorme impacto destructivo visi-
ble en la población, la inseguridad del agua viola 
algunos de los principios fundamentales de la jus-
ticia social: Algunos de ellos son:
•	 Igualdad de la ciudadanía. Todos los seres 

humanos disponen de los mismos derechos 
sociales, políticos y civiles, incluidos los me-
dios para ejercer estos derechos eficazmente. 
La inseguridad de agua compromete estos 
derechos. Una mujer que pasa largas horas re-
colectando agua o que sufre constantes enfer-
medades relacionadas con el agua dispone de 
menos capacidad para participar en la socie-
dad, aunque pueda participar en la elección de 
su gobierno.

•	 El mínimo social. Todos los ciudadanos tie-
nen acceso a suficientes recursos para cubrir 
las necesidades básicas y llevar una vida digna. 
El agua limpia forma parte del mínimo social, 
siendo el requerimiento mínimo 20 litros por 
persona al día.

•	 Igualdad de oportunidades. La igualdad de 
oportunidades, un requerimiento clave para 
la justicia social, disminuye a causa de la inse-
guridad de agua. La mayoría de la gente acep-
tará que la educación depende de la igualdad 
de oportunidades. Por ejemplo, los niños que 
no pueden asistir a la escuela porque sufren 
constantes enfermedades causadas por no 
utilizar agua limpia no pueden disfrutar de 
su derecho a la educación, en ninguno de sus 
sentidos significativos.

•	 Distribución justa. Todas las sociedades esta-
blecen límites justificables a las desigualda-
des. La desigualdad en el acceso a agua limpia 
en el hogar o a agua productiva en el campo 
no cumple con los criterios de una distribu-
ción justa, especialmente cuando se ve acom-
pañada por altos niveles de pobreza y muertes 
infantiles evitables.
La idea del agua como derecho humano ref leja 

estas preocupaciones subyacentes. Como dijo el 
Secretario General de las Naciones Unidas, “El 
acceso a agua segura es una necesidad humana 

En el mundo hay más que 

suficiente agua para el uso 

doméstico, la agricultura 

y la industria. El problema 

radica en que algunos 

(principalmente la población 

más pobre) quedan 

excluidos sistemáticamente



� �INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2006INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2006� �INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2006INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2006

fundamental y, por lo tanto, un derecho humano 
básico”. Hacer cumplir el derecho humano al agua 
es un fin en sí mismo y un medio para dar fun-
damento a los derechos más amplios de la Decla-
ración Universal de Derechos Humanos y otros 
instrumentos legales, incluido el derecho a la vida, 
a la educación, a la salud y a un hogar digno. Ga-
rantizar que cada persona disponga de acceso a al 
menos 20 litros de agua limpia al día para cubrir 
sus necesidades básicas es un requerimiento mí-
nimo para respetar el derecho al agua, y una meta 
mínima para los gobiernos.

Los derechos humanos no son optativos. Tam-
poco son una disposición legal voluntaria que se 
adopta o se abandona según el capricho de cada 
gobierno. Son obligaciones exigibles que ref lejan 
valores universales y conllevan responsabilidades 
por parte de los gobiernos. Aún así, el derecho 
humano al agua se viola con impunidad de ma-
nera generalizada y sistemática y son los derechos 
humanos de la población pobre los que sufren los 
abusos más graves. 

Alcanzar la meta del Objetivo de 
Desarrollo del Milenio en 2015: una 
prueba de humanidad
Faltan menos de 10 años para el año 2015, fecha 
establecida para cumplir los Objetivos de Desarro-
llo del Milenio, las metas con fecha límite de la co-
munidad internacional para reducir el hambre y la 
pobreza extrema, disminuir la mortalidad infantil, 
proporcionar a los niños una educación y superar 
las desigualdades de género. El progreso en cada 
una de estas áreas estará condicionado por la ma-
nera en la que los gobiernos respondan a la crisis.

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio pro-
veen un punto de referencia para medir el avance 
de la aplicación del derecho humano al agua. Esa 
es la razón por la que la meta 10 del Objetivo 7 
(reducir a la mitad la proporción de la población 
mundial sin acceso sostenible a agua potable se-
gura y saneamiento básico) es una meta clave en 
sí misma. Pero lograr esta meta es esencial para 
alcanzar otros objetivos. El agua limpia y el sa-
neamiento salvarían incontables vidas infantiles, 
impulsarían el progreso en educación y liberarían 
a la población de enfermedades que les retienen 
en la pobreza. 

La urgencia de alcanzar los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio para agua y saneamiento 
no se puede exagerar. Aun si se consiguen estas 
metas, quedarán más de 800 millones de personas 
sin agua y 1.800 millones sin servicios de sanea-
miento en el año 2015. A pesar del progreso, el 
mundo está aún lejos de cubrir todas las necesi-
dades, especialmente en los países menos desarro-

llados. Para cambiar esta situación, será necesaria 
una acción constante durante la próxima década 
junto a una ruptura decisiva de nuestro compor-
tamiento habitual.

El año 2015 como fecha límite es importante 
tanto por razones prácticas como simbólicas. A 
nivel práctico, nos recuerda que el tiempo se acaba 
y que la fecha límite para las inversiones y políticas 
necesarias para producir resultados se aproxima 
rápidamente. A nivel simbólico, el año 2015 es 
importante en un sentido más profundo. En ese 
año, el mundo asistirá a un juicio sobre el estado 
de la cooperación internacional. Se pondrá un es-
pejo delante de la generación de líderes políticos 
que firmaron los compromisos de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio y se emitirá un veredicto 
sobre el cumplimiento o no del compromiso.

En algún momento del año 2015 tendrá lugar 
otro acontecimiento menos importante pero no 
menos simbólico. La NASA lanzará el proyecto 
Lunas Heladas de Júpiter. Utilizando tecnología 
actualmente en desarrollo, se enviará una nave es-
pacial que orbitará alrededor de tres de las lunas 
de Júpiter para investigar la composición de los 
extensos lagos de agua salada que se encuentran 
bajo las superficies heladas y determinar si se dan 
las condiciones para la vida. La ironía de que la 
humanidad emplee miles de millones de dólares 
en explorar el potencial de vida en otros plane-
tas sería algo importante (y trágico) si al mismo 
tiempo consentimos la destrucción de la vida y las 
capacidades humanas en el planeta Tierra por no 
ofrecer una tecnología mucho menos compleja: la 
infraestructura para suministrar agua limpia y sa-
neamiento a todo el mundo. Proporcionar un vaso 
de agua limpia y un inodoro puede representar un 
desafío, pero no es ciencia aeroespacial.

Mahatma Gandhi comentó una vez que “la 
diferencia entre lo que hacemos y lo que somos 
capaces de hacer bastaría para solucionar la mayo-
ría de los problemas del mundo”. Esta observación 
tiene una importante resonancia en los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio. La combinación sin 
precedentes de recursos y tecnología de la que dis-
ponemos actualmente hacen indefendible intelec-
tual y moralmente el argumento de que las metas 
del año 2015 están fuera de nuestro alcance. No 
deberíamos conformarnos con un progreso que 
no es capaz de cumplir con los objetivos estableci-
dos, ni con medidas parciales que dejan atrás a la 
mitad de la humanidad.

Agua para la vida: la crisis mundial de 
agua y saneamiento
El agua limpia y el saneamiento se encuentran 
entre los impulsores más poderosos para el desa-
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rrollo humano. Estos factores aumentan las opor-
tunidades, mejoran la dignidad y ayudan a crear 
un círculo virtuoso para mejorar la salud e incre-
mentar la riqueza.

La gente que vive hoy en día en los países de-
sarrollados apenas es consciente de cómo el agua 
limpia impulsó el progreso social en sus propios 
países. Hace apenas cien años, ciudades como 
Londres, Nueva York y París eran centros de en-
fermedades infecciosas y la diarrea, la disentería 
y la fiebre tifoidea socavaban la salud pública. 
Las tasas de mortalidad infantil eran altas como 
lo son actualmente en muchos países del África 
subsahariana. La creciente riqueza creada por la 
industrialización aumentó los ingresos, pero la 
mortalidad infantil y la esperanza de vida apenas 
cambió. 

Las reformas radicales en agua y saneamiento 
cambiaron esta situación. El agua limpia se con-
virtió en un gran impulso para el progreso hu-
mano. Los gobiernos, motivados por coaliciones 
para la reforma social, por la preocupación moral 
y por interés económico, pusieron el agua y el sa-
neamiento en el centro de un nuevo contrato so-
cial entre los estados y sus ciudadanos. En el trans-
curso de una generación, pusieron en marcha las 
medidas económicas, la tecnología y las leyes ne-
cesarias para hacer que el agua y el saneamiento 
estuviesen al alcance de todos. 

La nueva infraestructura rompió el vínculo 
entre el agua sucia y las enfermedades infecciosas. 
Se estima que la purificación del agua explica casi 
la mitad de la reducción de la mortalidad en Esta-
dos Unidos durante el primer tercio del siglo XX. 
En Gran Bretaña, la expansión del saneamiento 
contribuyó a que la esperanza de vida aumentara 
en 15 años durante las cuatros décadas siguientes 
a 1880.

La línea de quiebre entre el 
saneamiento y el agua
En los países desarrollados, para obtener agua 
limpia sólo es necesario abrir una canilla. Los 
servicios de saneamiento higiénicos y privados se 
dan por hecho. En algunos países a veces surgen 
preocupaciones por la escasez del agua. Pero estas 
preocupaciones han de verse en perspectiva. Los 
niños de los países desarrollados no mueren por 
no tener un vaso de agua limpia. Las niñas pueden 
ir a la escuela porque no tienen que hacer largos 
viajes en busca de agua a arroyos y ríos. Y las en-
fermedades contagiosas transmitidas por el agua 
se ven en los libros de historia, no en los hospitales 
y en las morgues.

El contraste con los países en desarrollo es 
impactante. Aunque la privación se distribuye 

de manera desigual entre las distintas regiones, 
las cifras de la crisis mundial del agua hablan por 
sí mismas. Unos 1.100 millones de habitantes 
de países en desarrollo no disponen de acceso a 
la cantidad mínima de agua limpia. Las tasas de 
cobertura más bajas se dan en el África subsaha-
riana, pero la mayoría de las personas que carecen 
de agua limpia viven en Asia. La privación del sa-
neamiento está aún más extendida. Unos 2.600 
millones de personas (la mitad de la población de 
los países en desarrollo) carecen de acceso a un sa-
neamiento básico. Y, dado que los datos se maqui-
llan de manera sistemática, estas cifras no ref lejan 
toda la magnitud del problema.

“Carecer de acceso” al agua y el saneamiento 
es un eufemismo políticamente correcto para ha-
blar de una privación que amenaza la vida, des-
truye las oportunidades y socava la dignidad hu-
mana. No disponer de acceso a agua significa que 
la gente debe recurrir a acequias, ríos y lagos con-
taminados con excrementos humanos o animales 
o utilizados por los animales. También implica no 
disponer de agua suficiente para cubrir siquiera 
las necesidades humanas básicas. 

Aunque las necesidades básicas pueden variar, 
el umbral mínimo es de aproximadamente 20 li-
tros al día. La mayoría de los 1.100 millones de 
personas incluidas en la categoría de personas sin 
acceso a agua limpia utilizan aproximadamente 
5 litros diarios, una décima parte de la cantidad 
promedio diaria utilizada en los países desarro-
llados por las cisternas de los inodoros. En pro-
medio, los europeos consumen más de 200 litros 
y los estadounidenses más de 400 litros. Cuando 
un europeo utiliza la cisterna de un inodoro o un 
estadounidense se ducha, consumen más agua que 
la que tienen cientos de millones de personas que 
viven en los barrios urbanos pobres o las áreas ur-
banas de los países en desarrollo. En los países de-
sarrollados, se pierde más agua a causa de las cani-
llas que gotean que la disponible al día para más 
de 1.000 millones de personas.

Al no tener acceso a servicios de saneamiento, 
la gente se ve forzada a defecar en el campo, en las 
cunetas y en baldes. Los “inodoros móviles” de Ki-
bera, un barrio pobre de Nairobi, Kenya, ponen 
de manifiesto lo que supone no disponer de sanea-
miento. Al carecer de acceso a un inodoro, la gente 
defeca en bolsas de plástico que son arrojadas a la 
calle. La ausencia de inodoros causa graves proble-
mas para la salud pública particularmente para mu-
jeres y niñas. En el problema del saneamiento, al 
igual que en el del agua, la desigualdad de género 
establece los costos humanos de la desventaja.

El acceso al agua y el saneamiento refuerza al-
gunas viejas lecciones del desarrollo humano. En 
promedio, las tasas de cobertura en ambas áreas 
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aumentan con los ingresos: el aumento de la ri-
queza suele venir acompañado de un mayor acceso 
al agua y el saneamiento. Pero alrededor del pro-
medio se producen variaciones muy marcadas. En 
algunos países (como Bangladesh y Tailandia en 
el caso del saneamiento y Sri Lanka y Viet Nam 
en el caso del agua) los resultados son mucho me-
jores de lo esperado únicamente en función de sus 
ingresos. En otros (como México en el caso del sa-
neamiento), los resultados son mucho peores. La 
lección: los ingresos son importantes, pero la po-
lítica pública es la que determina la conversión de 
esos ingresos en desarrollo humano.

Los inmensos costos en el  
desarrollo humano
La privación de agua y saneamiento produce efec-
tos multiplicadores. El balance incluye los siguien-
tes costos en desarrollo humano: 
•	 Aproximadamente 1,8 millones de muertes 

infantiles anuales a causa de la diarrea (4.900 
muertes diarias o el equivalente a la pobla-
ción de menos de 5 años de las ciudades de 
Nueva York y Londres juntas). En conjunto, 
el agua sucia y la falta de saneamiento consti-
tuyen la segunda causa de mortalidad infantil 
del mundo. El número de muertes por dia-
rrea en 2004 fue aproximadamente seis veces 
superior a la mortalidad promedio anual en 
los conf lictos armados durante la década de  
los 90.

•	 La pérdida de 443 millones de días escolares 
al año a causa de enfermedades relacionadas 
con el agua.

•	 Casi la mitad de los habitantes de los países 
en desarrollo sufren en algún momento algún 
problema de salud causado por la falta de agua 
y saneamiento.

•	 Millones de mujeres emplean varias horas al 
día en ir en busca de agua.

•	 Desventajas en el ciclo de la vida que afectan 
a millones de personas, con enfermedades y 
pérdida de oportunidades educativas en la in-
fancia que conducen a la pobreza en la edad 
adulta.
A estos costos humanos se puede unir el de-

rroche económico masivo asociado al déficit de 
agua y saneamiento. Por su naturaleza, medir 
estos costos resulta muy difícil. Sin embargo, los 
nuevos estudios realizados para el Informe sobre 
Desarrollo Humano de este año destacan las 
grandes pérdidas que se siguen produciendo en 
los países menos desarrollados del mundo. Los 
estudios muestran los costos asociados a los gas-
tos en salud, las pérdidas de productividad y las 
bajas laborales. 

Las pérdidas alcanzan las proporciones más 
elevadas en los países menos desarrollados. El 
África subsahariana pierde aproximadamente 
el 5% del PIB, o alrededor de $28.400 millones 
anuales, una cifra que supera el total de la asisten-
cia recibida y el alivio de la deuda de la región en 
2003. Y lo que es crucial, estos costos económicos 
agregados esconden el impacto total del déficit en 
agua y saneamiento. La mayoría de las pérdidas 
corresponden a los hogares situados por debajo de 
la línea de pobreza, retardando los esfuerzos de los 
pobres por salir de la pobreza. 

Considerando cualquier medida de la eficien-
cia, las inversiones en agua y saneamiento tienen  
el potencial de generar grandes retornos. Cada $1 
invertido en el sector, creará otros $8 en reducción 
de costos y en aumento de productividad. Más allá 
de estos beneficios estáticos, la mejora del acceso 
a agua y saneamiento tiene el potencial de generar 
efectos dinámicos a largo plazo que impulsarán la 
eficiencia económica.

Ya sea que se mida según el sufrimiento hu-
mano, el derroche económico o la pobreza ex-
trema, el precio que se paga por el déficit en agua 
y saneamiento es terrible. La otra cara de la mo-
neda es el potencial para reducir dicho déficit 
como medio para el progreso humano. El agua y 
el saneamiento se encuentran entre las medicinas 
preventivas más potentes de que disponen los go-
biernos para reducir las enfermedades infecciosas. 
La inversión en esta área representa para enferme-
dades letales como la diarrea lo que la inmuniza-
ción representa para el sarampión: una forma de 
salvar vidas. Los estudios realizados para este in-
forme muestran que el acceso a agua segura ha re-
ducido la mortalidad infantil en más del 20% en 
Camerún y Uganda. En Egipto y Perú, la presen-
cia de inodoros a cisterna en las casas ha reducido 
el riesgo de muertes infantiles en más del 30%.

Una crisis sobre todo para  
la población pobre
La crisis de agua y saneamiento es, sobre todo, una 
crisis para la población pobre. Casi dos de cada 
tres personas que carecen de acceso a agua limpia 
sobreviven con menos de $2 diarios, y una de cada 
tres sobrevive con menos de $1 al día. Más de 660 
millones de personas que carecen de saneamiento 
sobreviven con $2 al día y más de 385 millones 
con menos de $1 diario. 

Estos hechos tienen implicancias públicas im-
portantes. Señalan claramente la capacidad limi-
tada de la población desabastecida de financiarse 
un acceso adecuado mediante gastos privados. 
Mientras que el sector privado puede tener un rol 
que desempeñar en el abastecimiento, la financia-
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ción pública es la clave para superar los déficits en 
agua y saneamiento.

En muchos países, la distribución de un ac-
ceso adecuado a agua y saneamiento va a la par 
de la distribución de la riqueza. El promedio de 
hogares con acceso a agua corriente es de aproxi-
madamente el 85% en el 20% de los hogares con 
mayores recursos, en comparación con el 25% en 
el 20% de los hogares con menos recursos. La des-
igualdad va más allá del acceso. Un principio per-
verso que existe en muchos de los países en desa-
rrollo es que la población más pobre no sólo tiene 
acceso a menos agua y a menos agua limpia, sino 
que además ha de pagar algunos de los precios más 
altos del mundo:
•	 Los habitantes de los barrios pobres de 

Yakarta (Indonesia), Manila (Filipinas) y 
Nairobi (Kenya) pagan entre 5 y 10 veces más 
por unidad de agua que aquellos de las áreas 
de ingresos altos de sus propias ciudades y más 
de lo que pagan los consumidores de Londres 
o Nueva York. 

•	 Los hogares de ingresos altos utilizan mucha 
más agua que los hogares pobres. En Mumbai 
y Dar es Salam, el consumo de agua por ha-
bitante es 15 veces mayor en las zonas subur-
banas de altos ingresos conectadas al servicio 
público que en las áreas urbanas pobres.

•	 El precio desigual del agua tiene consecuen-
cias perversas para las familias pobres. El 20% 
de los hogares más pobres de El Salvador, Ja-
maica y Nicaragua gastan en promedio más 
del 10% de sus ingresos en agua. En el Reino 
Unido, el umbral utilizado como indicador de 
necesidad es el 3%.

Prognosis de la consecución de la meta 
del Objetivo de Desarrollo del Milenio
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio no son el 
primer conjunto de metas ambiciosas adoptadas 
por la comunidad internacional. “Agua y sanea-
miento para todos” en una década se incluía en 
el impresionante conjunto de metas adoptadas en 
las conferencias de alto nivel realizadas en las dé-
cadas de 1970 y 1980. El desempeño resultó muy 
inferior a la promesa. ¿Será diferente esta vez?

En cifras generales, el mundo va en buen ca-
mino de lograr la meta de agua, en gran parte gra-
cias al enorme progreso de China y la India, pero 
sólo dos regiones están al día para cumplir la meta 
de saneamiento (Asia oriental y América Latina). 
Pero estas cifras globales ocultan grandes varia-
ciones regionales y nacionales.
•	 Según las tendencias actuales, el África sub-

sahariana alcanzará la meta de agua en 2040 
y la de saneamiento en 2076. En el caso del 

saneamiento, el Asia Meridional lleva 4 años 
de retraso y en el caso del agua, los Estados 
Árabes llevan 27 años de retraso.

•	 Si observamos las cifras por país, no alcanza-
rán la meta de agua 234 millones de perso-
nas siendo 55 el número de países que se han 
retrasado.

•	 La meta de saneamiento no será cumplida 
para 430 millones de personas y son 74 los 
países que se han retrasado. 

•	 Para que el África subsahariana se ponga al 
día, la tasa de conexión a la red pública de agua 
deberá aumentar de los 10 millones anuales 
de la última década a 23 millones anuales du-
rante la próxima década. La tasa de provisión 
de saneamiento en el Asia Meridional deberá 
aumentar de 25 millones de personas anuales 
a 43 millones anuales.
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio se 

deben considerar el umbral mínimo de provisión, 
no un techo. Aunque se logren estos objetivos, 
aún existirá un gran déficit mundial. Lo más pre-
ocupante es que, según la trayectoria mundial ac-
tual, el mundo no logrará cumplir la promesa de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 

Cómo salvar la brecha entre las 
tendencias actuales y las metas
Cambiar esta situación no sólo es lo correcto, 
sino además lo más sensato. Es lo correcto  
porque el agua y el saneamiento son derechos  
humanos básicos y ninguna nación debe ignorar 
el nivel actual de violación de derechos huma-
nos o la pérdida asociada de potencial humano.  
Y además es lo más sensato porque el acceso  
al agua y al saneamiento permite a la gente salir 
de la pobreza y contribuye a la prosperidad 
nacional.

Resulta difícil cuantificar los beneficios  
potenciales para el desarrollo humano produ-
cidos por el progreso en las áreas del agua y el  
saneamiento. Pero las mejores estimaciones su-
gieren que los beneficios superarán ampliamente 
los costos. Los costos adicionales para alcanzar el 
Objetivo de Desarrollo del Milenio mediante la 
opción de una tecnología sostenible de bajo costo, 
ascienden a aproximadamente unos $10.000 mi-
llones anuales. Estos serían algunos de los resulta-
dos si se logra cerrar la brecha entre las tendencias 
actuales y las tendencias necesarias para alcanzar 
el Objetivo de Desarrollo del Milenio para agua 
y saneamiento:
•	 Habría unas 203.000 muertes infantiles 

menos en 2015 y se salvarían más de 1 mi-
llón de vidas infantiles durante la próxima 
década.
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•	 Se ganarían 272 millones de días de asisten-
cia escolar únicamente por la reducción de los 
casos de diarrea.

•	 Los beneficios económicos totales serían de 
aproximadamente $38.000 millones anuales. 
Los beneficios producidos en el África subsa-
hariana (unos $15.000 millones) representa-
rían el 60% de la asistencia recibida en 2003. 
Los beneficios producidos en el Asia meridio-
nal representarían casi $6.000 millones. 
¿Se puede permitir el mundo los costos de un 

progreso acelerado en el abastecimiento de agua y 
saneamiento? Aunque la pregunta más adecuada 
sería: ¿se puede permitir el mundo no realizar 
dicha inversión?

El precio de $10.000 millones para lograr el 
Objetivo de Desarrollo del Milenio parece una 
suma considerable, pero se ha de tener en cuenta 
el contexto. Representa menos de los gastos mili-
tares realizados en 5 días y menos de la mitad de lo 
que gastan los países desarrollados al año en agua 
mineral. Es un precio pequeño para una inversión 
que puede salvar millones de vidas jóvenes, des-
bloquear el potencial educativo malgastado, librar 
a la gente de enfermedades que les privan de su 
salud y generar beneficios económicos que impul-
sarán la prosperidad.

Cuatro bases para el éxito
Si las conferencias internacionales de alto nivel 
en las que se proclaman manifiestos y se adop-
tan grandes metas pudieran ofrecer agua limpia 
y saneamiento básico, la crisis mundial se habría 
resuelto hace mucho tiempo. Desde mediados de 
la década de los 90, se ha producido una prolife-
ración de conferencias internacionales sobre el 
problema del agua, al mismo tiempo que han pro-
liferado grandes asociaciones internacionales de 
alto nivel. Al mismo tiempo, hay 23 organismos 
de las Naciones Unidas que se ocupan de agua y 
saneamiento.

Tantas conferencias, tanta actividad... y tan 
poco progreso. Si volvemos la vista atrás a la úl-
tima década, es difícil evitar llegar a la conclusión 
de que el problema de agua y saneamiento ha su-
frido un exceso de palabras y un déficit de acción. 
Lo necesario durante la próxima década es un 
impulso internacional coordinado que comience 
con estrategias nacionales pero que incorpore un 
plan mundial de acción. No hay un camino seguro 
y fácil para la reforma, pero existen cuatro bases 
cruciales para el éxito.
•	 Hacer del agua un derecho humano, no sólo de 

palabra. Todas las naciones deben ir más allá 
de los vagos principios constitucionales para 
incluir el derecho humano al agua en la legis-

lación competente. Para que tenga un signifi-
cado real, el derecho humano al agua se ha de 
corresponder con el derecho a un suministro 
de agua asequible, accesible y seguro. El dere-
cho que se considera adecuado variará según 
las circunstancias de la familia y el país. Pero 
como mínimo, implica una meta de al menos 
20 litros de agua limpia al día para cada ciu-
dadano y de manera gratuita para los que ca-
recen de suficientes recursos para pagar. Se 
deben establecer parámetros claros para medir 
el progreso hacia la consecución de la meta, 
recayendo la responsabilidad en los gobiernos 
locales y nacionales y los suministradores de 
agua. Mientras que los proveedores privados 
desempeñan un rol importante en el abasteci-
miento de agua, ampliar el derecho humano al 
agua es una obligación del gobierno.

•	 Elaborar estrategias nacionales para el agua 
y el saneamiento. Todos los gobiernos deben 
preparar planes nacionales para acelerar el 
progreso en materia de agua y saneamiento, 
con metas ambiciosas respaldadas por medi-
das económicas y estrategias claras para su-
perar las desigualdades. El agua e, incluso en 
mayor medida el saneamiento, son aspectos 
menospreciados en los planes de reducción 
de la pobreza. Sufren de una crónica finan-
ciación deficiente, comprendiendo normal-
mente el  gasto público no más del 0,5% del 
PIB. Las inversiones en agua y saneamiento, 
a pesar de que permiten salvar vidas, quedan 
empequeñecidas ante los gastos militares. En 
Etiopía, el presupuesto militar es 10 veces 
superior al presupuesto para agua y sanea-
miento, y en Pakistán 47 veces superior. Los 
gobiernos deben apuntar a invertir el 1% del 
PIB en agua y saneamiento. Para resolver las 
desigualdades será necesario un compromiso 
con las estrategias económicas (incluidas las 
transferencias fiscales, los subsidios trans-
versales y otras medidas) que aporten agua y 
saneamiento de manera asequible a la pobla-
ción pobre. Las estrategias nacionales deben 
incorporar parámetros para una mayor igual-
dad, entre ellos:
•	 Los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 

Complementar la meta del año 2015 de re-
ducir a la mitad la proporción de gente sin 
acceso a agua y el saneamiento con políti-
cas que reduzcan a la mitad la brecha entre 
las tasas de cobertura de ricos y pobres.

•	 Documentos de estrategia de reducción de la 
pobreza. Hacer del agua y el saneamiento 
una prioridad clave, con objetivos y metas 
claros y vinculados con previsiones de  
financiación a mediano plazo. 
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•	 Suministradores de agua. Garantizar que 
las empresas de abastecimiento, tanto pú-
blicas como privadas, junto con las auto-
ridades municipales, incluyan claros pa-
rámetros de igualdad, con penalizaciones 
por no cumplimiento.

•	 Respaldar los planes nacionales con la asis-
tencia internacional. Para la mayoría de los 
países menos desarrollados, la asistencia para 
el desarrollo es crítica. El progreso en agua 
y saneamiento requiere grandes inversiones 
iniciales, mientras que los beneficios se ob-
tienen a largo plazo. Las restricciones de los 
ingresos nacionales limitan la capacidad de 
financiación de muchos de los países menos 
desarrollados, mientras que el potencial de 
recuperación de los costos está limitado por 
el alto nivel de pobreza. La mayoría de los 
países donantes reconocen la importancia 
del agua y el saneamiento. Sin embargo, la 
asistencia para el desarrollo ha descendido 
en términos reales durante la última década 
y pocos son los países donantes que conside-
ran este sector como una prioridad: el sector 
ahora cuenta con menos del 5% de la asisten-
cia para el desarrollo. Aproximadamente, se 
deberá duplicar la asistencia para poder al-
canzar el Objetivo de Desarrollo del Milenio, 
aumentando entre $3.600 y $4.000 millones 
al año. Se necesitan estrategias económicas 
innovadoras como las facilitadas por el Ser-
vicio Financiero Internacional, para poder 
proporcionar la financiación inicial ahora 
para evitar el inminente déficit respecto de la 
meta del Objetivo de Desarrollo del Milenio. 
Los países donantes deben ofrecer asistencias 
predecibles y a largo plazo para respaldar las 
estrategias nacionales. También existe la po-
sibilidad de respaldar los esfuerzos de los go-
biernos locales y las empresas municipales de 
servicio público para obtener fondos en los 
mercados de capital.

•	 Desarrollar un plan mundial de acción. Los 
esfuerzos internacionales por acelerar el pro-
greso en el área del agua y el saneamiento han 
sido fragmentados e ineficaces, con un exceso 
de conferencias a alto nivel y una ausencia cró-
nica de acciones prácticas. En contraste con la 
contundente respuesta internacional frente al 
VIH/SIDA y la educación, el agua y el sanea-
miento no han aparecido de manera promi-
nente en la agenda de desarrollo global. Tras 
prometer un plan mundial de acción hace dos 
años, los países del G-8 no han establecido el 
agua y saneamiento como una prioridad. El 
desarrollo de un plan mundial de acción para 
movilizar la asistencia económica, ayudar a 

los países en desarrollo a obtener fondos de 
los mercados de capital y mejorar sus capaci-
dades podría actuar como punto focal para la 
promoción pública y los esfuerzos políticos en 
el área del agua y el saneamiento.

Proporcionar agua para la vida

“El derecho humano al agua” —declaró el Comité 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 
las Naciones Unidas— “otorga el derecho univer-
sal a una cantidad suficiente de agua segura, acep-
table, físicamente accesible y asequible para uso 
personal y doméstico”.

¿Por qué la población pobre dispone de menor 
acceso a agua limpia y paga más por ella? En las 
áreas urbanas, la fuente de agua más confiable y 
barata es normalmente la red de abastecimiento 
público. Los hogares pobres no suelen estar co-
nectados a la red y es probable que deban obtener 
el agua de una gran variedad de fuentes de agua 
no tratada. En Dar es Salaam, Tanzanía o Ouaga-
dougou, Burkina Faso, menos del 30% de los ho-
gares están conectados a la red pública.

Cuando los hogares no están conectados, dis-
ponen de opciones muy limitadas. O bien toman 
el agua de fuentes no tratadas o fuentes públicas, 
o bien adquieren el agua de una serie de inter-
mediarios, que incluyen empresas de fuentes de 
agua, suministradores de agua y operadores de ca-
miones cisterna. El debate sobre la privatización 
del agua suele ignorar el hecho de que la gran ma-
yoría de la población pobre ya está adquiriendo 
el agua en los mercados privados. Estos mercados 
suministran agua de calidad variable a precios 
elevados.

Precios altos para la población pobre
La distancia de la red de abastecimiento público 
eleva los precios. A medida que el agua pasa a tra-
vés de los intermediarios y cada uno añade los cos-
tos de comercialización y transporte, los precios 
aumentan. La población pobre que vive en los ba-
rrios pobres paga entre 5 y 10 veces más por cada 
litro de agua que la población con mayores recur-
sos de la misma ciudad. 

La política de precios de las empresas de ser-
vicio público supone un problema adicional. En la 
actualidad, la mayoría de las empresas de servicio 
público implementan sistemas de tarifas por blo-
que. El objetivo es combinar igualdad con eficien-
cia elevando el precio según el volumen de agua 
utilizado. En la práctica, el efecto suele ser que 
a los hogares más pobres se les aplican las tarifas 
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más elevadas. El motivo: los intermediarios que 
suministran el agua a los hogares pobres compran 
el agua en bloque a las tasas más altas. En Dakar, 
los hogares pobres que utilizan las fuentes de agua 
pagan tres veces más que los hogares conectados a 
la red de abastecimiento público. 

Si los precios de las empresas de servicio pú-
blico son tan baratos, ¿por qué no se conectan a 
ellas los hogares pobres? Con frecuencia, porque 
no se pueden permitir la tarifa de conexión: in-
cluso en los países menos desarrollados, esta ta-
rifa puede ser superior a $100. En Manila, el costo 
de la conexión a la red de abastecimiento público 
equivale aproximadamente a los ingresos de tres 
meses del 20% de los hogares más pobres, llegando 
incluso a seis meses en las zonas urbanas de Kenya. 
La localización representa otro impedimento para 
la conexión. En muchas ciudades, las empresas de 
servicio público se niegan a conectar a los hogares 
que carecen de títulos formales de propiedad, ex-
cluyendo así a algunas de las familias más pobres.

Los hogares rurales sufren otros problemas 
diferentes. Al vivir fuera de la cobertura de las 
redes formales, las comunidades rurales suelen 
gestionar sus propios sistemas de abastecimiento 
de agua, aunque los organismos gubernamentales 
estén implicados en la prestación de servicios. La 
mayoría de los organismos han funcionado según 
un modelo de “ordenar y controlar”, a menudo 
ofreciendo tecnologías inadecuadas a localizacio-
nes inadecuadas sin realizar muchas consultas. 
El resultado ha sido una combinación de finan-
ciación insuficiente y escasa cobertura, siendo las 
mujeres de estas zonas las que pagan el precio al 
tener que recorrer grandes distancias en busca del 
agua.

El rol clave de los proveedores públicos
En los últimos años, el debate internacional sobre 
el derecho humano al agua ha estado dominado 
por intercambios polarizados sobre los roles ade-
cuados de los sectores público y privado. Se han 
planteado temas importantes, pero el diálogo ha 
caldeado los ánimos sin arrojar nueva luz sobre el 
tema. 

Algunos programas de privatización han pro-
ducido resultados positivos. Pero los resultados 
generales no son esperanzadores. Desde Argen-
tina hasta Bolivia y desde Filipinas hasta Estados 
Unidos, se ha demostrado que la convicción de 
que el sector privado ofrece una “fórmula mágica” 
para imponer la igualdad y la eficiencia necesarias 
para acelerar el progreso a fin de lograr el objetivo 
de agua para todos es errónea. Aunque los fracasos 
del pasado en las concesiones de los derechos de 
explotación del agua al sector privado no consti-

tuyen una prueba de que este sector no tenga un 
rol que desempeñar, sí apuntan a la necesidad de 
una mayor precaución, regulación y compromiso 
por la igualdad en las asociaciones entre los secto-
res público y privado. 

Existen dos aspectos específicos del abasteci-
miento de agua en países con bajas tasas de cober-
tura que previenen sobre una excesiva dependen-
cia del sector privado. En primer lugar, el sector 
del agua presenta muchas de las características de 
un monopolio natural. Al no existir una fuerte 
capacidad regulatoria para proteger el interés pú-
blico a través de normas sobre el precio y la inver-
sión, existe el riesgo de que se produzca un abuso 
monopolístico. En segundo lugar, en los países 
con altos niveles de pobreza entre la población 
desabastecida, la financiación pública es necesa-
ria para ampliar el acceso, independientemente de 
que el proveedor sea público o privado.

A veces, el debate sobre la privatización ha 
desviado la atención del problema urgente de la 
reforma de las redes de abastecimiento público. 
Los proveedores públicos dominan el abasteci-
miento de agua, abarcando más del 90% del agua 
suministrada a través de las redes en los países en 
desarrollo. Muchas empresas de servicio público 
no logran abastecer a la población pobre, combi-
nando ineficacia y falta de responsabilidad en la 
gestión con desigualdad en la financiación y en el 
precio. Pero algunas empresas de servicio público 
(Porto Alegre en Brasil representa un ejemplo des-
tacable) han conseguido hacer del agua un bien 
asequible y accesible para todos. 

Actualmente existen verdaderas oportuni-
dades para aprender de los errores y cumplir los 
objetivos. El criterio para evaluar las políticas no 
debe ser la alternativa entre el sector público o el 
privado, sino si se cubren las necesidades de la po-
blación pobre. 

Algunos países han conseguido un rápido 
progreso en el abastecimiento de agua. Desde Co-
lombia hasta Senegal o Sudáfrica, algunas estra-
tegias innovadoras han logrado ampliar el acceso 
a los hogares pobres de las áreas urbanas. A pesar 
del desfase de la población rural respecto a la po-
blación urbana en todo el mundo, países tan di-
ferentes como Marruecos y Uganda han logrado 
rápidos avances de cobertura. ¿Cuáles son las cla-
ves del éxito?

Liderazgo político y metas alcanzables 
marcan la diferencia
Como se enfatiza en todo este informe, no exis-
ten soluciones fáciles. Las políticas que produ-
cen resultados positivos para la población pobre 
de un país determinado pueden fracasar en otro. 
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Sin embargo, los casos que han tenido éxito nos 
permiten aprender algunas lecciones generales. La 
primera, y quizá la más importante, es que el lide-
razgo político es de gran importancia. La segunda 
es que el progreso depende de establecer metas 
alcanzables en planes nacionales respaldados por 
estrategias y medidas económicas que solucionen 
las desigualdades.

Esto no significa un apoyo incondicional a 
subsidios globales. Algunos subsidios bien dise-
ñados en Chile, Colombia y Sudáfrica logran lle-
gar a los pobres, y la diferencia es notable. Pero 
en numerosos casos, los subsidios diseñados apa-
rentemente para mejorar la igualdad en el precio 
impuesto por las empresas de servicio público 
ofrecen grandes transferencias a la población con 
mayores recursos y pocas ventajas a los hogares 
pobres que no están conectados a la red de abaste-
cimiento. De manera similar, en buena parte del 
África subsahariana los hogares de ingresos altos 
con conexión a la red de abastecimiento obtienen 
grandes beneficios del agua vendida a precios muy 
por debajo del nivel necesario para cubrir los cos-
tos de operación y mantenimiento.

Para lograr igualdad y eficiencia son 
vitales la regulación y una recuperación 
de costos sostenible
Debido a que las redes de agua son monopolios 
naturales, la regulación necesita garantizar que 
los proveedores cumplan estándares de eficien-
cia e igualdad, protegiendo así los intereses de los 
usuarios. En los países en desarrollo ha resultado 
difícil establecer organismos fuertes e indepen-
dientes, lo que ha provocado situaciones de inter-
ferencia política y ausencia de responsabilidad. 
Pero los esfuerzos por crear una regulación a tra-
vés del diálogo entre las empresas de servicio pú-
blico y los ciudadanos han obtenido algunos avan-
ces importantes, como en Hyderabad, India. 

En términos más generales, es importante que 
los gobiernos amplíen la capacidad regulatoria 
más allá de los proveedores de las redes formales 
hasta los mercados informales que utiliza la pobla-
ción pobre. Establecer una regulación no significa 
restringir las actividades de los proveedores que 
ofrecen sus servicios a la población pobre, pero sí 
trabajar con estos proveedores para garantizar que 
cumplan las normas de calidad del agua e igual-
dad en los precios.

Un programa de reforma debe incluir una re-
cuperación de costos equitativa y sostenible. En 
muchos casos, existen motivos importantes para 
aumentar los precios del agua a niveles más realis-
tas y mejorar la eficiencia de la gestión del agua: en 
muchos países, las pérdidas del sector del agua son 

demasiado altas y los beneficios obtenidos dema-
siado bajos para financiar un sistema viable. 

El concepto de sostenible y equitativo varía 
según los países. En muchos países de ingresos 
bajos, el alcance de la recuperación de costos se 
ve limitada por la pobreza y los bajos ingresos 
promedios. Es esencial que el gasto público esté 
respaldado por la asistencia externa. Los países de 
ingresos medianos disponen de más posibilidades 
de recuperar los costos de una manera equitativa si 
los gobiernos ponen en marcha mecanismos para 
limitar la carga económica de los hogares pobres. 

Los países de ingresos medianos y algunos 
de ingresos bajos también disponen del potencial 
para obtener más fondos de los mercados de ca-
pital locales. Esta es un área en la que la asisten-
cia internacional puede hacer una diferencia me-
diante garantías de crédito y otros mecanismos 
que reducen las tasas de intereses y la percepción 
de riesgo del mercado.

Sobre la base del marco de planificación mun-
dial y nacional establecido en el capítulo 1, entre 
las principales estrategias para solucionar las des-
igualdades internacionales en el acceso al agua se 
incluyen:
•	 Establecer metas claras para reducir la des-

igualdad como parte de la estrategia nacional 
de reducción de la pobreza y un sistema para 
cumplir los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio, incluyendo la reducción a la mitad de la 
diferencia entre las tasas de cobertura de ricos 
y pobres. 

•	 Establecer tarifas mínimas que permitan dis-
poner de agua suficiente para cubrir las nece-
sidades básicas de manera gratuita o a un pre-
cio asequible, como en Sudáfrica.

•	 Garantizar que ninguna familia tenga que 
gastar más del 3% de sus ingresos para cubrir 
sus necesidades de agua.

•	 Concentrar los subsidios para las conexiones y 
el consumo de agua a los hogares pobres, como 
se ha implementado en Chile y Colombia.

•	 Aumentar las inversiones en la provisión de 
fuentes de agua como estrategia de transición 
para proveer a la población pobre agua limpia 
de forma asequible.

•	 Aprobar leyes que permitan a la gente exigir 
rendición de cuentas a los suministradores.

•	 Incorporar a los contratos de las asociaciones 
entre el sector público y privado claros pará-
metros de igualdad al ampliar el acceso ase-
quible al agua para los hogares pobres.

•	 Desarrollar sistemas regulatorios efectivos y 
políticamente independientes, con jurisdic-
ción más allá de la red de abastecimiento pú-
blico para comprender a los suministradores 
informales.
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Solucionar el gran déficit de 
saneamiento

“Las cloacas son la conciencia de la ciudad,” escri-
bió Victor Hugo en Los Miserables. Estaba descri-
biendo el París del siglo XIX, pero el estado del 
saneamiento sigue siendo un indicador impor-
tante del estado del desarrollo humano de una 
comunidad.

Casi la mitad de los habitantes de los países en 
desarrollo carecen de acceso a servicios de sanea-
miento. Y muchos más carecen de acceso a servi-
cios de saneamiento de buena calidad. El déficit 
está ampliamente distribuido. Las tasas de cober-
tura son sorprendentemente bajas en muchos de 
los países menos desarrollados: aproximadamente 
sólo 1 de cada 3 habitantes del África subsaha-
riana y del Asia meridional disponen de acceso 
(en Etiopía, la cifra es de 1 de cada 7). Y las tasas 
de cobertura no muestran toda la magnitud del 
problema, especialmente en países de ingresos 
más elevados. En Yakarta y Manila, los viejos sis-
temas de desagüe cloacal se han anegado a causa 
de una combinación de la rápida urbanización y 
una inversión crónicamente insuficiente, lo que 
ha provocado la rápida propagación de letrinas de 
pozo. Estas letrinas contaminan las aguas subte-
rráneas y desembocan en los ríos, contaminando 
las fuentes de agua y poniendo en peligro la salud 
pública. 

El acceso al saneamiento genera beneficios a 
muchos niveles. Los estudios realizados en varios 
países muestran que el método de eliminación de 
excrementos es uno de los mayores determinantes 
para la supervivencia infantil: la adopción de un 
sistema de saneamiento adecuado reduce la mor-
talidad infantil total en aproximadamente un ter-
cio. Una mejora del saneamiento también produce 
mejoras para la salud pública, los medios de sus-
tento y la dignidad, que se extienden de las fami-
lias a toda la comunidad. Los inodoros pueden no 
parecer un catalizador del progreso humano, pero 
las pruebas son abrumadoras.

¿Por qué el déficit es tan grande?
Si el saneamiento es tan importante para el pro-
greso social y económico, ¿por qué hay un déficit 
tan grande? ¿Y por qué el mundo se retrasa en el 
cumplimiento de la meta del Objetivo de Desa-
rrollo del Milenio? A esto contribuyen muchos 
factores. 

En primer lugar se encuentra el liderazgo polí-
tico o, mejor dicho, su ausencia. Las políticas pú-
blicas sobre saneamiento son tan relevantes para 
el estado de una nación como la gestión econó-

mica, la defensa o el comercio; aún así, se le otorga 
una prioridad de segundo o tercer nivel. Aún más 
que el agua, el saneamiento sufre de una combina-
ción de la fragmentación institucional, una débil 
planificación nacional y un bajo estatus político. 

La pobreza es otra barrera para el progreso: 
los hogares más pobres carecen a menudo de la 
capacidad económica para comprar un sistema de 
saneamiento. Pero otros factores también limitan 
el progreso, como la demanda doméstica y la des-
igualdad de género. Las mujeres tienden a darle 
más importancia al saneamiento que los hombres, 
pero las prioridades de las mujeres tienen menos 
peso al asignar el presupuesto familiar.

¿Cómo pueden ayudar las alianzas 
entre la comunidad y el gobierno?
Debido a la desalentadora magnitud del déficit 
del saneamiento y el lento progreso para corre-
girlo, algunos aseguran que la meta del Objetivo 
de Desarrollo del Milenio es ya inalcanzable. La 
preocupación está justificada, pero la conclusión 
es errónea. Existen muchos ejemplos de un rá-
pido progreso en saneamiento, algunos realizados 
desde la base por las comunidades locales y otros 
dirigidos por los gobiernos:
•	 En la India y Pakistán, los habitantes de los 

barrios pobres han colaborado para llevar el 
saneamiento a millones de personas gracias al 
poder de las comunidades en movilizar recur-
sos. La Federación Nacional de Habitantes de 
Barrios Pobres en la India y el Proyecto Piloto 
Orangi en Pakistán, entre otras muchas orga-
nizaciones, han demostrado lo que es posible 
a través de la acción práctica.

•	 La Campaña de Saneamiento Total en Ban-
gladesh ha pasado de un proyecto comunita-
rio a un programa a escala nacional que está 
obteniendo grandes avances en el acceso al sa-
neamiento. Camboya, China, India y Zambia 
también lo han adoptado.

•	 Los programas gubernamentales de Cam-
boya, Lesotho, Marruecos y Tailandia han 
ampliado el acceso al saneamiento a todos 
los estratos sociales. En Bengala Occiden-
tal (India), también se han obtenido avances 
extraordinarios.

•	 En Brasil, el sistema de condominio de cloa-
cas ha reducido los costos y permite a millones 
de hogares disponer de  un sistema de sanea-
miento. Actualmente se está adoptando en 
otros sitios.
Cada una de estas historias tiene orígenes di-

ferentes. Se han desarrollado políticas públicas 
muy diferentes para solucionar los problemas lo-
cales. Pero en todos los casos se ha puesto énfasis 
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en desarrollar la demanda de saneamiento en lugar 
de aplicar modelos de provisión desde el punto de 
vista de la oferta. La iniciativa y la participación de 
las comunidades han sido esenciales. Pero también 
esencial ha sido la interacción entre los organismos 
gubernamentales y las comunidades locales. 

Las soluciones locales a los problemas loca-
les pueden ser un punto de inicio para provocar 
el cambio. Pero es el gobierno el que debe crear 
las condiciones para solucionar los problemas na-
cionales a través de la movilización de capital y la 
creación de las condiciones adecuadas para que los 
mercados ofrezcan las tecnologías adecuadas a un 
precio asequible. Las iniciativas de las comunida-
des son importantes, incluso críticas. Sin embargo, 
no pueden sustituir la acción del gobierno. Y la fi-
nanciación privada por parte de los hogares pobres 
no puede sustituir la prestación de servicios y la fi-
nanciación pública.

Superar el estigma del potencial 
humano desperdiciado
Una de las lecciones más importantes de los éxitos 
en el área de saneamiento es que es posible obtener 
progresos de una manera rápida. Con la asistencia 
de los países donantes de cooperación, incluso los 
países menos desarrollados disponen de la capaci-
dad para movilizar los recursos para producir un 
cambio. Quizá el mayor obstáculo se pueda resu-
mir en una palabra: estigma.

Existen algunos paralelismos desagradables 
entre el saneamiento y el VIH/SIDA. Hasta hace 
bastante poco, los tabúes culturales y sociales que 
rodeaban al VIH/SIDA impidieron desarrollar 
una respuesta internacional y nacional eficiente, 
siendo el costo humano enorme. Dicho tabú se 
ha debilitado, en parte debido a la magnitud de la 
destrucción, pero también porque el VIH/SIDA 
afecta a todos los miembros de la sociedad inde-
pendientemente de su riqueza. 

En el área de saneamiento, el tabú sigue fir-
memente intacto. Esto ayuda a explicar por qué 
el tema no recibe la atención de los altos cargos 
políticos y rara vez se incluye en las campañas elec-
torales o en el debate político. Una de las razones 
por las que este estigma es tan difícil de erradicar 
es que la crisis del saneamiento, a diferencia de la 
crisis del VIH/SIDA, es más discriminatoria: es 
sobre todo una crisis de la población pobre, no de 
la población con mayores recursos. Para solucionar 
esta crisis, será necesario ser más consciente de la 
magnitud de los costos generados por el déficit en 
saneamiento, así como un mayor reconocimiento 
de que el saneamiento es un derecho básico.

Entre los desafíos clave de la política en sanea-
miento se encuentran:

•	 Desarrollar instituciones políticas y nacio-
nales que ref lejen la importancia del sanea-
miento para el progreso social y económico.

•	 Crear iniciativas en las comunidades a tra-
vés de intervenciones gubernamentales con 
el objetivo de extender el uso de las mejores 
prácticas.

•	 Invertir en soluciones a través de las cuales los 
proveedores de servicios puedan cubrir las ne-
cesidades de las comunidades otorgando a las 
mujeres capacidad de decisión al establecer las 
prioridades.

•	 Ampliar la asistencia económica a los hogares 
con menos recursos para garantizar que el sa-
neamiento sea una opción asequible.

Gestionar la vulnerabilidad, el 
riesgo y la escasez del agua

Los debates sobre el agua de principios del siglo 
XXI ref lejan cada vez más el diagnóstico que ofre-
ció Thomas Malthus del problema. Las nefastas 
advertencias se realizaron tras observar la “som-
bría aritmética” del crecimiento de la población y 
la creciente escasez de agua. ¿Se está agotando el 
agua del planeta?

No en un sentido significativo. Pero la in-
seguridad de agua plantea una amenaza al desa-
rrollo humano para un gran (y creciente) sector 
de la humanidad. La competencia, la ausencia de 
recursos medioambientales y la impredecibilidad 
del acceso al agua como recurso productivo son 
causas poderosas de la inseguridad de agua para 
una proporción elevada de la población mundial.

Desde un punto de vista global, existe agua 
más que suficiente para cubrir las necesidades 
de la humanidad. Entonces, ¿por qué es un pro-
blema la escasez de agua? En parte porque el agua, 
al igual que la riqueza, no está distribuida de una 
manera equitativa ni entre los distintos países ni 
dentro de los mismos países. Los países con estrés 
de agua del Medio Oriente no se benefician de que 
Brasil y Canadá dispongan de más agua de la que 
puedan utilizar. Tampoco ayuda a la población de 
áreas con tendencia a sufrir sequías del noreste de 
Brasil el hecho de que el promedio de disponibili-
dad de agua de su país se encuentre entre los más 
altos del mundo. Otro problema es que el acceso 
al agua como recurso productivo requiere acceso a 
infraestructura y el acceso a infraestructura tam-
bién está sesgado entre países y al interior de los 
países.

Según los indicadores convencionales, el es-
trés de agua está aumentando. Actualmente, unos 
700 millones de personas de 43 países viven por 
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debajo del umbral de estrés de agua, 1.700 me-
tros cúbicos por persona, una línea divisoria cla-
ramente arbitraria. En 2025, esta cifra alcanzará 
los 3.000 millones, a medida que el estrés de agua 
se intensifique en el África subsahariana, China 
y la India. En función de los promedios naciona-
les, esta proyección no ref leja toda la magnitud del 
problema actual. Los 538 millones de habitantes 
de la parte norte de China ya viven en una región 
que sufre un intenso estrés de agua. Globalmente, 
unos 1.400 millones de personas viven en zonas 
de cuencas f luviales donde el consumo de agua su-
pera los niveles de sostenibilidad.

La escasez de agua se ref leja en los recursos 
ecológicos. Sistemas f luviales que ya no llegan al 
mar, lagos cada vez más reducidos y el agotamiento 
de las capas freáticas son los síntomas más eviden-
tes del consumo excesivo de agua. La declinación 
de los sistemas f luviales (desde el río Colorado en 
Estados Unidos al río Amarillo de China) es un 
resultado evidente de este uso excesivo. Menos vi-
sible, pero no menos perjudicial para el desarro-
llo humano, es el rápido agotamiento de las aguas 
subterráneas en el Asia meridional. En algunas 
partes de la India, las capas freáticas descienden a 
un ritmo de 1 metro anual, poniendo en peligro la 
producción agrícola en el futuro.

Estos son síntomas reales de escasez, pero la 
escasez ha sido provocada por errores políticos. 
En lo referente a la gestión del agua, el mundo 
se ha dedicado a una actividad frenética compa-
rable a un frenesí imprudente e insostenible de 
gastos financiados por crédito. Expresado de una 
manera simple, los países han estado utilizando 
mucha más agua de la que tienen, tal como de-
fine la tasa de reabastecimiento. El resultado es 
una gran deuda ecológica de agua que heredarán 
las futuras generaciones. Esta deuda plantea cues-
tiones importantes sobre los sistemas de contabi-
lidad nacional que miden el agotamiento de un 
capital natural escaso y de gran valor, al mismo 
tiempo que plantea cuestiones sobre la igualdad 
entre generaciones. Los bajos precios (o en algu-
nos casos la gratuidad) han mantenido un uso 
excesivo: si los mercados entregaran automóviles 
Porsche a precios ínfimos, también estarían faltos 
de existencias.

En el futuro, el uso del agua será un tema de 
gran preocupación. Durante casi un siglo, el con-
sumo de agua ha estado aumentando casi al doble 
de velocidad que la población. Esta tendencia con-
tinuará. Los cultivos de riego seguirán acaparando 
la mayor parte del consumo de agua (actualmente 
acaparan más del 80% del consumo en los países 
en desarrollo). Pero la demanda de la industria y 
los usuarios urbanos está creciendo rápidamente. 
Hasta 2050, el agua del planeta tendrá que abas-

tecer a los sistemas agrícolas que alimentarán y 
crearán medios de sustento para 2.700 millones 
de personas más. Mientras tanto, la industria, en 
lugar de la agricultura, será la responsable de gran 
parte del aumento del consumo de agua hasta 
2025.

Aumento de la oferta
En el pasado, los gobiernos respondieron al es-
trés de agua intentando aumentar la oferta. Los 
programas de desviación de ríos en gran escala en 
China y la India son ejemplos de la constante ape-
lación a esta solución. Otras opciones relacionadas 
con la oferta también crecieron en importancia. 
La desalinización del agua marina está ganando 
terreno, aunque los altos costos de energía hacen 
que esta opción sólo sea efectiva en los países más 
desarrollados y para las ciudades costeras. La im-
portación del “agua virtual” (el agua utilizada en 
la producción de comida importada) es otra op-
ción. Sin embargo, aquí también existen opcio-
nes limitadas para los países de ingresos bajos con 
grandes déficits de alimentos (y existen amenazas 
para la seguridad alimentaria a causa de una pér-
dida potencial del autoabastecimiento).

Reducir la demanda
Es más probable que las políticas relacionadas con 
la demanda sean más eficaces. Si se aumenta la 
proporción de “cultivo por gota” mediante nuevas 
tecnologías que mejoren la productividad, será po-
sible reducir la presión sobre los sistemas de abas-
tecimiento de agua. En términos más generales, la 
política de precios del agua deberá ref lejar mejor 
el valor de este escaso recurso. La eliminación de 
los subsidios perversos que fomentan el uso exce-
sivo de agua marcaría un paso importante en la 
dirección adecuada para países como la India y 
México, que inadvertidamente han creado incen-
tivos para el agotamiento de los recursos natura-
les de agua mediante los subsidios de electricidad 
para grandes plantaciones. De hecho los gobier-
nos han estado subsidiando el agotamiento de un 
recurso natural de gran valor.

Luchar contra la incertidumbre
Actualmente, muchos gobiernos de los países en 
desarrollo están enfrentando la necesidad de ges-
tionar profundos ajustes en la provisión de agua. 
La realineación de la oferta y la demanda dentro 
de los límites de la sostenibilidad ecológica y la 
disponibilidad del agua (uno de los objetivos cen-
trales de las nuevas estrategias de gestión inte-
grada de recursos hídricos) cuenta con el poten-
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cial de crear tanto ganadores como perdedores. Y 
hay casos de éxito completo. Pero el peligro radica 
en que se dejarán de lado los intereses de la pobla-
ción pobre a medida que los productores agrícolas 
y la industria, dos de los sectores con mayor peso 
político, establezcan sus reivindicaciones. El agua 
es un poder en muchas sociedades y las desigual-
dades de poder pueden provocar profundas des-
igualdades en el acceso al agua.

La infraestructura del agua es crucial para 
reducir la impredecibilidad y mitigar el riesgo. 
Globalmente, las desigualdades en el acceso a in-
fraestructura son enormes. Se ven ref lejadas en 
simples indicadores como la capacidad de alma-
cenamiento de agua: Estados Unidos almacena 
aproximadamente 6.000 metros cúbicos de agua 
por persona, mientras que Etiopía sólo 43. Sin 
embargo, incluso los países desarrollados están 
expuestos a la interrupción del abastecimiento 
de agua, como demostró el impacto causado por 
el huracán Katrina en Nueva Orleans. Pero el 
riesgo recae en mayor medida sobre los países en 
desarrollo. 

Las sequías y las inundaciones, formas extre-
mas de inseguridad de agua, tienen consecuen-
cias devastadoras para el desarrollo humano. En 
2005, más de 20 millones de personas del Cuerno 
de África fueron afectadas por la sequía. Mientras 
tanto, se estima que las inundaciones que azotaron 
Mozambique redujeron su PIB en un 20%. La va-
riabilidad de las lluvias y los cambios extremos en el 
flujo del agua pueden destruir los bienes materiales, 
socavar los medios de sustento y reducir el poten-
cial de crecimiento de toda una economía: la varia-
bilidad reduce el potencial de crecimiento de Etio-
pía en aproximadamente un tercio, según el Banco 
Mundial. Sociedades enteras se ven afectadas. Pero 
es la población más pobre la que soporta la carga de 
los problemas relacionados con el agua.

El cambio climático
El cambio climático está transformando la na-
turaleza de la inseguridad de agua del planeta. 
Mientras la amenaza que representa el aumento 
de las temperaturas está actualmente firmemente 
establecida en la agenda internacional, se ha pres-
tado una atención insuficiente a las consecuencias 
para los productores agrícolas vulnerables de los 
países en desarrollo. En la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
adoptada en 1992 se advirtió a los gobiernos que 
“donde existe el riesgo de un daño grave e irre-
versible, la falta de una completa seguridad cien-
tífica no debe justificar un aplazamiento de la ac-
ción”. Pocas veces fue tan peligroso ignorar una 
advertencia.

El calentamiento global transformará los pa-
trones hidrológicos que determinan la disponibi-
lidad del agua. Los resultados de la aplicación de 
modelos destacan efectos complejos que dependen 
de los microclimas. Pero la abrumadora importan-
cia de las pruebas se puede resumir en un simple 
hecho: muchas de las áreas con más estrés de agua 
del mundo dispondrán de menos agua y los f lujos 
del agua serán menos predecibles y estarán sujetos 
a eventos más extremos. Estos son algunos de los 
efectos que podemos esperar:
•	 Marcadas reducciones en la disponibilidad de 

agua en el este de África, el Sahel y el África 
meridional a medida que las lluvias se reduz-
can y las temperaturas aumenten, con gran-
des pérdidas en la producción de alimentos 
básicos. 

•	 Los pronósticos para las zonas agrícolas de se-
cano en el este de África señalan pérdidas de 
productividad potenciales de hasta el 33% en 
maíz y más del 20% en sorgo y 18% en mijo. 
La interrupción de los sistemas de producción 
de alimentos que expondrá a 75-125 millones 
más de personas a la amenaza del hambre.

•	 El acelerado deshielo glacial, que provocará 
reducciones a mediano plazo en la disponibili-
dad del agua en muchos países del Asia orien-
tal, el Asia meridional y América Latina.

•	 Las interrupciones en los patrones de los 
monzones en el Asia meridional, con mayor 
potencial de lluvias en menor número de días 
y mayor número de personas afectadas por las 
inundaciones.

•	 El aumento del nivel del mar, lo que provocará 
pérdidas de agua dulce en los sistemas de deltas 
de ríos de Bangladesh, Egipto y Tailandia. 
La respuesta internacional a la amenaza de la 

seguridad de agua provocada por el cambio cli-
mático ha sido inadecuada. Los esfuerzos multi-
laterales se han concentrado en mitigar el cambio 
climático futuro. Estos esfuerzos son esenciales y 
la negociación por mayores recortes en la emisión 
de carbonos una vez vencido el plazo del actual 
Protocolo de Kyoto en 2012 es una prioridad. 
Restringir el calentamiento global futuro a un 
aumento de no más de 2º Celsius por encima de 
los niveles preindustriales debe ser una prioridad. 
Para alcanzar esta meta será necesario realizar 
ajustes importantes en las políticas energéticas 
tanto de los países industrializados como de los 
países en desarrollo, con apoyo financiero para la 
transferencia de tecnologías limpias.

Más adaptación, no sólo mitigación
Incluso con reducciones drásticas en las emisio-
nes de carbonos, las emisiones del pasado han 
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provocado que actualmente el mundo tenga que 
vivir con un peligroso cambio climático. El cam-
bio climático no es una amenaza futura, sino una 
realidad a la que los países y la población deben 
adaptarse. En ningún sitio el desafío de desarro-
llar estrategias efectivas de adaptación es más ur-
gente que en la agricultura de secano, donde los 
medios de sustento de millones de los habitantes 
más pobres del planeta serán más precarios a me-
dida que los patrones de lluvia se hagan más va-
riables y, en algunos casos, la disponibilidad del 
agua disminuya.

La asistencia internacional para la adaptación 
debe ser la piedra angular del marco multilateral 
para tratar el cambio climático. Sin embargo, los 
f lujos de asistencia han sido lamentablemente in-
adecuados. El Fondo de Adaptación vinculado 
con el Protocolo de Kyoto movilizará sólo $20 
millones hasta 2012 según los pronósticos actua-
les, mientras que el Fondo Mundial para el Medio 
Ambiente (el principal mecanismo multilateral 
para la adaptación) ha asignado $50 millones para 
financiar actividades de adaptación entre 2005 y 
2007.

Más allá del marco multilateral, el descenso 
de la asistencia para el desarrollo en la agricultura 
ha limitado la disponibilidad de financiación para 
la adaptación. La asistencia ha descendido rápida-
mente tanto en términos absolutos como relativos 
durante la última década. Para los países en desa-
rrollo en su conjunto, la asistencia a la agricultura 
ha decrecido en términos reales de $4.900 millo-
nes al año a $3.200 millones, o del 12% al 3% de 
la asistencia total desde principios de la década 
de los 90. Todas las regiones han sido afectadas. 
Actualmente, la asistencia para la agricultura en 
el África subsahariana es inferior a $1.000 millo-
nes, menos de la mitad que en 1990. Es esencial 
invertir estas tendencias para lograr el proceso de 
adaptación.

El camino por recorrer
Los distintos países enfrentan desafíos muy dife-
rentes en la gestión del agua. Pero existen temas 
comunes y requerimientos generales para trazar 
estrategias de éxito. Entre las más importantes se 
encuentran:
•	 Desarrollar estrategias integradas para el de-

sarrollo de recursos hídricos que establezcan 
los niveles de uso de agua dentro de los lími-
tes de la sostenibilidad ecológica y proporcio-
nar un marco de planificación coherente para 
todos los recursos hídricos.

•	 Otorgar la importancia necesaria a la igual-
dad y a los intereses de la población pobre en 
la gestión de los recursos hídricos.

•	 Hacer de la gestión del agua una parte integral 
de las estrategias nacionales para la reducción 
de la pobreza.

•	 Reconocer el valor de un medio tan escaso 
como el agua mediante políticas adecuadas de 
precios, procedimientos nacionales revisados 
de contabilidad y la eliminación de subsidios 
perversos que fomentan un uso excesivo.

•	 Aumentar el abastecimiento de agua a la po-
blación pobre mediante la provisión de aguas 
residuales seguras para uso productivo sepa-
rando los desperdicios industriales y domés-
ticos y trabajando con los agricultores para 
reducir los riesgos para la salud.

•	 Aumentar la inversión nacional y la asistencia 
internacional para la inversión en infraestruc-
tura relacionada con el agua, incluyendo el al-
macenamiento y el control de inundaciones.

•	 Reajustar la respuesta al calentamiento global 
poniendo más énfasis en las estrategias para la 
adaptación de las políticas nacionales de ges-
tión de agua y los esfuerzos de asistencia.

•	 Triplicar la asistencia a la agricultura hasta 
2010, aumentando los f lujos anuales de 
$3.000 millones a $10.000 millones. Dentro 
de esta gran provisión, la asistencia a África 
deberá aumentar de aproximadamente $900 
millones a alrededor de $2.100 millones anua-
les, según las previsiones para las actividades 
agrícolas del Programa de Desarrollo Integral 
de la Agricultura en África de la Unión Afri-
cana y la Nueva Alianza para el Desarrollo de 
África.

Gestión de la competencia por el 
agua en la agricultura

Hace cien años, William Mulholland, superinten-
dente del Departamento de Agua de Los Ángeles, 
resolvió el problema de la escasez de agua de la 
ciudad mediante un método innovador y brutal-
mente eficiente: la apropiación de los recursos hí-
dricos. Mediante la imposición de la transferencia 
del agua utilizada por los agricultores del valle de 
Owens, a más de 300 km, permitió que Los Án-
geles tuviera una de las tasas de crecimiento más 
elevadas de Estados Unidos.

Los tiempos han cambiado. Actualmente, los 
californianos resuelven las disputas relacionadas 
con el agua en los tribunales de justicia. Pero en 
los países en desarrollo, la competencia por el agua 
se está intensificando a una velocidad alarmante, 
produciendo intensos conf lictos, a veces violen-
tos. El peligro es que el modelo de Mulholland 
reaparecerá con otra apariencia y el poder dictará 
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los resultados sin ninguna preocupación por la 
pobreza y el desarrollo humano.

Los patrones de la competencia varían según 
el país. Pero se pueden distinguir dos tendencias 
comunes. En primer lugar, a medida que crece la 
demanda de agua de los centros urbanos y la in-
dustria, la agricultura está perdiendo terreno (y 
continuará haciéndolo). En segundo lugar, dentro 
del sector agrícola, la competencia por el agua se 
está intensificando. En ambos frentes existe el pe-
ligro de que la agricultura en general y los hogares 
rurales pobres en particular sufran las consecuen-
cias de este cambio. 

Este resultado podría tener implicancias gra-
ves en los esfuerzos globales por reducir la pobreza. 
A pesar de la rápida urbanización, la mayoría de la 
pobreza extrema del planeta aún se encuentra en 
las zonas rurales, y los pequeños agricultores y jor-
naleros acaparan la mayoría de la tasa de malnu-
trición del planeta. La agricultura de riego, único 
gran consumidor de agua en la mayoría de países, 
se verá sometida a una gran presión. Y dado el rol 
de estos sistemas en el aumento de la productivi-
dad agrícola, alimentando a una creciente pobla-
ción y reduciendo la pobreza, esto representa uno 
de los mayores desafíos del desarrollo humano.

Arbitraje de las estructuras  
económicas y políticas 
Con el aumento de la demanda por los recursos hí-
dricos, es inevitable una reasignación entre usua-
rios y sectores. En cualquier proceso de competen-
cia por recursos escasos, las demandas rivales están 
arbitradas por las estructuras políticas y económi-
cas y por sistemas de derechos. A medida que la 
competencia se intensifique, el acceso al agua en el 
futuro reflejará cada vez más la fuerza de las deman-
das de los distintos participantes. El resultado para 
la población más pobre y vulnerable de la sociedad 
dependerá de cómo las instituciones medien y ges-
tionen las reclamaciones rivales y de si las políticas 
gubernamentales se preocuparán de manera equi-
tativa por todos los demandantes.

Equilibrar eficiencia e igualdad
Ya se están produciendo procesos de ajuste. Las 
ciudades y las industrias están ampliando su al-
cance hidrológico hacia las áreas rurales, lo que 
da lugar a disputas y, ocasionalmente, a protestas 
violentas. Los conflictos paralelos entre distintas 
partes de un mismo país y distintos usuarios son 
cada vez más evidentes.

Algunos ven el desarrollo del comercio en los 
derechos al agua a través de los mercados privados 
como la solución para equilibrar la eficiencia y la 

igualdad en los ajustes de la reasignación del agua. 
Según este argumento, al permitir a los agricul-
tores vender agua, los gobiernos podrán crear las 
condiciones para dirigir los recursos escasos hacia 
actividades más productivas, al mismo tiempo 
que se compensa y se generan ingresos para los 
agricultores.

Los mercados privados de agua ofrecen una solu-
ción cuestionable a un problema sistemático. Incluso 
en Estados Unidos, país basado en instituciones y 
normas muy avanzadas, a menudo ha sido difícil 
proteger los intereses de la población más pobre. En 
Chile, la introducción de mercados privados de agua 
en la década de los 70, mejoró la eficiencia pero pro-
dujo altos niveles de desigualdad y distorsiones del 
mercado provocadas por la concentración de poder 
y un sistema de información no muy fiable. Para los 
países en desarrollo con una menor capacidad insti-
tucional, el mercado tiene claros límites.

Gestión de asignaciones y licencias
Más allá de los mercados de agua, muchos gobiernos 
están intentando gestionar las presiones de ajuste a 
través de licencias y asignaciones cuantitativas. Esta 
solución también es prometedora en otros aspectos. 
Incluso aquí, sin embargo, el desequilibrio entre el 
poder formal e informal a menudo socava el bienes-
tar de la población pobre. En Java Occidental, Indo-
nesia, las fábricas textiles han usurpado los derechos 
al agua de los pequeños agricultores. Y en Filipinas, 
los agricultores con cultivos de riego han perdido te-
rreno respecto a los usuarios municipales. La ausen-
cia o el incumplimiento de las regulaciones es otra 
amenaza en potencia. En la India, la extracción no 
regulada de agua subterránea en el río Bhavani ha 
provocado una mayor escasez de agua y mayor po-
breza en los sistemas de riego.

Los derechos al agua son esenciales para la se-
guridad humana en las áreas agrícolas. La pérdida 
repentina o la reducción de los derechos al agua 
pueden socavar los medios de sustento, aumentar la 
vulnerabilidad e intensificar la pobreza en gran es-
cala. Mucho más que para la población con mayores 
recursos, los derechos al agua son importantes para 
la población pobre por una razón obvia: ésta carece 
de recursos económicos y peso político para proteger 
sus intereses fuera de un sistema basado en reglas. 
Los derechos al agua cuentan poco si en la práctica 
todas las ventajas son para aquellos con poder.

Equilibrio entre derechos formales y 
consuetudinarios
El África subsahariana afronta distintos desafíos. 
Con la asistencia de los países donantes, los go-
biernos están intentando ampliar las fronteras de 
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la agricultura de riego y establecer sistemas for-
males de derechos como complemento (o sustitu-
ción) de los derechos consuetudinarios. ¿Qué sig-
nificará esto para el desarrollo humano?

El resultado dependerá de las políticas públi-
cas. Ampliar la capacidad de riego es importante 
porque tiene el potencial de aumentar la produc-
tividad y reducir los riesgos. La región depende 
de una manera abrumadora de la agricultura de 
secano. Pero la infraestructura de riego es un 
recurso escaso y controvertido. En la región del 
Sahel del África occidental se evidencia que a me-
nudo los pequeños agricultores saldrán perdiendo 
respecto a los productores comerciales en gran es-
cala de sistemas de riego.

La gestión de los derechos consuetudinarios 
plantea más problemas. Al contrario de lo que al-
gunos piensan, los derechos consuetudinarios al 
agua incorporan provisiones detalladas sobre la 
gestión y el consumo del agua para mantener una 
sostenibilidad ecológica. Pero a menudo ponen en 
una situación de desventaja a las mujeres y a los ho-
gares más pobres. Aunque se introduzcan leyes y 
normas formales, esta situación no cambiará auto-
máticamente la situación. En el valle del río Sene-
gal, los titulares de los derechos consuetudinarios 
han utilizado su poder para mantener la exclusión 
social del agua. Mientras tanto, en Tanzanía, la 
introducción de leyes sobre el agua ha beneficiado 
a los agricultores comerciales del río Pangani en 
detrimento de los pequeños agricultores del curso 
bajo del río.

Prestar más atención a la igualdad
Una lección de las reformas del agua es que es ne-
cesario otorgar mayor importancia a la igualdad. 
En contraste con la reforma agraria, por ejemplo, 
las preocupaciones sobre la distribución no han 
ocupado un lugar destacado en la agenda para la 
gestión integrada de recursos hídricos. Existen 
algunas excepciones, como el caso de Sudáfrica, 
pero incluso aquí ha quedado patente la dificultad 
de lograr una redistribución satisfactoria.

Los sistemas de riego constituyen la parte 
central de los ajustes. La infraestructura de riego 
tiene una relación especial con la pobreza. Los es-
tudios comparativos realizados en varios países 
sugieren que la incidencia de la pobreza es nor-
malmente entre un 20% y un 40% inferior en las 
redes de riego que fuera de ellas, pero con grandes 
variaciones. El riego parece ser un motor mucho 
más poderoso para la reducción de la pobreza en 
algunos países que en otros. La desigualdad en la 
distribución de las tierras también es un factor 
importante. Los países con grandes desigualdades 
(la India, Pakistán y Filipinas) presentan peores 

resultados en igualdad y eficiencia que otros paí-
ses más igualitarios (China y Viet Nam). 

Estos resultados sugieren que no existe un 
equilibrio inherente entre el aumento de la pro-
ductividad y la reducción de la pobreza en los 
sistemas de riego. Existe un margen considerable 
para gestionar las presiones de ajuste en la agri-
cultura a través de medidas que aumenten tanto 
la eficiencia como la igualdad en un círculo vir-
tuoso de fortalecimiento mutuo. La clave para una 
reforma adecuada radica en inversiones públicas a 
favor de la población pobre con una distribución 
equitativa de los costos y la participación de los 
productores en la gestión.

Solucionar desigualdades de género 
profundamente arraigadas
Conferir poder real en los sistemas de riego re-
quiere medidas para solucionar desigualdades de 
género arraigadas profundamente. Las mujeres su-
fren una doble desventaja en los sistemas de riego. 
Al carecer de derechos formales de propiedad de 
la tierra en muchos países, quedan excluidas de la 
gestión de los sistemas de riego. Al mismo tiempo, 
las desigualdades informales (incluyendo la divi-
sión del trabajo en el hogar, normas que les pro-
híben hablar en público y otros factores) impiden 
que las mujeres puedan participar en la toma de 
decisiones. 

Se ha demostrado que romper estas estructu-
ras es difícil incluso mediante planes muy ambi-
ciosos para transferir la autoridad de la gestión 
de los organismos gubernamentales a los usua-
rios. En Andhra Pradesh, India, los agricultores 
pobres tienen mucho más peso en la gestión, pero 
las granjeras pobres carecen de voz. Aún así, el 
cambio es posible. En Uganda, las leyes que exi-
gen una representación femenina en las asocia-
ciones de usuarios de agua están cambiando la 
situación. 

Llegar a los pobres
Mirando hacia el futuro, uno de los mayores desa-
fíos es garantizar que las estrategias para aumen-
tar la productividad del agua se extiendan a la po-
blación pobre. La tecnología no es neutral en sus 
efectos distributivos y existe el peligro de que los 
esfuerzos para obtener más cultivos por cada gota 
de los recursos hídricos no alcancen a los hogares 
pobres.

La situación no tiene por qué ser así. La re-
cuperación de programas de recolección de agua 
en pequeña escala en la India como respuesta a 
la crisis del agua subterránea ha mostrado el po-
tencial para generar grandes retornos a las inver-
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siones y, al mismo tiempo, reducir el riesgo y la 
vulnerabilidad. De manera similar, las tecnolo-
gías de microrriego no deben orientarse única-
mente a los grandes productores con alto capital. 
Se han adoptado de manera extensiva tecnologías 
de bajo costo y nuevos diseños innovadores para 
el riego por goteo. También aquí los beneficios 
sociales y económicos son importantes. Según 
una estimación, la extensión de las tecnologías 
de riego de bajo costo a 100 millones de peque-
ños usuarios podría generar beneficios netos de 
más de $100.000 millones, con grandes efectos 
multiplicadores en la generación de empleo e 
ingresos.  

La manera en la que los gobiernos de los paí-
ses en desarrollo tratan de solucionar el desafío 
de equilibrar los objetivos de igualdad y eficien-
cia en la gestión del agua tendrá una gran reper-
cusión en el desarrollo humano. Un principio de 
organización es que los intereses de la población 
pobre sean la parte principal de las políticas de 
gestión de los recursos hídricos. Pero dicho prin-
cipio ha de estar respaldado por políticas prácti-
cas a favor de la población pobre. 
Entre las más importantes se encuentran:
•	 Fortalecer los derechos a la tierra y al agua de 

los hogares pobres.
•	 Respetar los derechos consuetudinarios e in-

tegrarlos en los sistemas legales formales.
•	 Mejorar la capacidad de la población pobre 

de reclamar y defender su derecho al agua 
mediante la concesión de derechos legales y 
la actuación de instituciones responsables.

•	 Aumentar las inversiones nacionales en riego 
e invertir la tendencia a recortar la asistencia 
al sector de riego, doblando la asistencia al 
desarrollo hasta aproximadamente $4.000 
millones durante los próximos 20 años.

•	 Mejorar la igualdad dentro de los sistemas de 
riego para ayudar a conseguir los objetivos de 
eficiencia y de reducción de la pobreza a tra-
vés de mecanismos equitativos y sostenibles 
de compartir los costos.

•	 Descentralizar la gestión y financiación de 
los sistemas de riego para conferir poder a los 
usuarios.

•	 Integrar el desarrollo de irrigación en pro-
gramas de desarrollo rural más generales para 
hacer que la agricultura sea más beneficiosa 
para los pequeños agricultores.

•	 Hacer que la desigualdad de género en el de-
recho al agua sea una parte esencial de las po-
líticas nacionales de implementación y desa-
rrollo para otorgar más voz a las mujeres en 
las decisiones sobre la gestión del agua.

•	 Desarrollar políticas integradas sobre las 
aguas subterráneas y la recolección de agua 

que se extiendan desde una infraestructura 
en pequeña escala hasta la de gran escala.

•	 Promover el desarrollo, distribución y adop-
ción de tecnologías a favor de la población 
pobre. 

Gestión de las aguas 
transfronterizas para el  
desarrollo humano

El agua es un origen de interdependencia hu-
mana. En cada país, el agua es un recurso com-
partido que sirve a varios sectores, desde el 
medioambiente a la agricultura, la industria y 
los hogares. Pero el agua es también el recurso 
efímero por excelencia. Cruza las fronteras na-
cionales, vinculando con los usuarios a través de 
las fronteras en un sistema de interdependencia 
hidrológica.

A medida que se intensifique la competencia 
entre los países, la presión resultante se repartirá 
a través de las fronteras. Algunos analistas temen 
que la competencia transfronteriza se convierta 
en motivo de conf licto y de futuras guerras por 
el agua. Este miedo es exagerado: la cooperación 
sigue siendo la opción más generalizada frente al 
conf licto. Sin embargo, no se pueden ignorar los 
posibles problemas de los conf lictos y las tensio-
nes transfronterizas. Mientras que la mayoría de 
los países disponen de mecanismos instituciona-
les para asignar el agua y resolver los conf lictos 
nacionales, los mecanismos institucionales inter-
nacionales son mucho más débiles. La interacción 
del estrés de agua y la debilidad de las institucio-
nes implican riesgos reales de conf licto.

Interdependencia hidrológica
La interdependencia hidrológica no es un con-
cepto abstracto. Dos de cada cinco habitantes del 
mundo viven en cuencas hidrográficas interna-
cionales compartidas por más de un país. Los ríos 
internacionales constituyen un nexo de unión 
entre países: por citar un ejemplo, 9 países com-
parten el Amazonas y 11 el Nilo. Los ríos tam-
bién constituyen medios de sustento que unen a 
las personas. El Mekong, uno de los mayores sis-
temas f luviales del mundo, genera energía en su 
cuenca alta en China y preserva los sistemas de 
pesca y producción de arroz que constituyen el 
medio de sustento de más de 60 millones de per-
sonas que habitan en la cuenca baja del río.

La interdependencia hidrológica genera una 
interdependencia más profunda. Como recurso 
productivo, el carácter exclusivo del agua se debe 
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a que nunca se gestiona para un único uso: se uti-
liza en distintos sectores y entre diversos usua-
rios. Esta realidad se pone de manifiesto tanto 
en el interior de un país como entre varios países. 
La manera en que un país que se encuentra en la 
parte alta de un río hace uso del mismo afecta 
inevitablemente a la cantidad, la frecuencia y la 
calidad del agua disponible para los usuarios que 
habitan en la parte baja. Esta misma interdepen-
dencia se aplica a lagos y acuíferos.

¿Por qué constituye un problema de desarro-
llo humano la gobernabilidad del agua transfron-
teriza? Porque una actuación inadecuada en este 
sector puede producir resultados que generen des-
igualdades, falta de sostenibilidad medioambien-
tal y mayores pérdidas sociales y económicas. 

No faltan ejemplos en este sentido. El Mar 
de Aral, descrito por algunos como el mayor de-
sastre ecológico provocado por el hombre del 
mundo, es un caso extremo de este tema. Mucho 
menos apreciado es el daño provocado a lagos y 
sistemas f luviales compartidos a causa del uso ex-
cesivo: la disminución del nivel del Lago Chad en 
el África subsahariana es un ejemplo. 

Si la gestión del agua no es equitativa, pueden 
aumentar las desigualdades y la inseguridad de 
agua. Por ejemplo, los habitantes de los Territo-
rios Palestinos Ocupados enfrentan un problema 
grave de escasez de agua. El acceso limitado al 
agua superficial es un factor. Pero más impor-
tante es la desigualdad en el uso compartido 
entre Israel y Palestina de los acuíferos más abajo 
de la Ribera Occidental. El consumo promedio 
de agua por habitante por los colonos israelíes de 
la Ribera Occidental es unas seis veces superior 
al de los palestinos que comparten muchas de las 
mismas fuentes de agua. 

Beneficios de la cooperación para el 
desarrollo humano
Una cooperación eficiente en la gestión de las 
aguas compartidas puede generar beneficios para 
el desarrollo humano en múltiples niveles. Ade-
más de reducir las posibilidades de conf licto, la 
cooperación puede producir beneficios gracias a 
la mejora en la calidad del agua compartida, lo 
que generará prosperidad, aumentará la seguri-
dad de los medios de sustento y creará el marco 
necesario para una mayor cooperación.

La experiencia ha demostrado los beneficios 
potenciales de la cooperación y el costo de la 
falta de cooperación. Mediante la cooperación, 
los países de la Unión Europea han logrado una 
drástica mejora de los estándares del agua de los 
ríos que ha generado beneficios para la industria, 
la salud humana y los usuarios domésticos. En el 

África meridional, un programa conjunto de in-
fraestructura está generando ingresos para Leso-
tho y mejoras en el agua para Sudáfrica. Brasil y 
Paraguay han obtenido beneficios de la gestión 
compartida de los ríos mediante la generación de 
energía. Por el contrario, algunos países de Asia 
central están pagando un alto precio por la falta 
de cooperación y sufriendo grandes pérdidas en 
riego y energía hidroeléctrica.

A diferencia de lo que afirman algunas teo-
rías pesimistas vinculadas con la guerra del agua, 
el conf licto por el agua ha constituido la excep-
ción, no la regla. En los últimos 50 años se han 
conocido 37 casos de violencia entre estados a 
causa del agua y la mayor parte de los episodios 
no han sido graves. Mientras tanto, se han ne-
gociado más de 200 tratados relativos al agua. 
Algunos de estos tratados (por ejemplo, el tra-
tado de la cuenca del Indo firmado por la India 
y Pakistán) han conservado su vigencia incluso 
durante los períodos de conf licto armado.

A pesar de la ausencia de conf lictos armados, 
frecuentemente la cooperación ha estado limi-
tada. En su mayor parte, se ha concentrado en la 
gestión técnica del f lujo de agua y en las asigna-
ciones volumétricas. Algunas iniciativas relativas 
a las cuencas f luviales (especialmente la inicia-
tiva para la cuenca del Nilo) están empezando a 
cambiar este panorama. No obstante, el progreso 
se ha visto obstaculizado por la limitación de al-
gunos mandatos, la debilidad de capacidad insti-
tucional y la falta de financiación. En todos estos 
ámbitos, la cooperación y las asociaciones pue-
den marcar la diferencia.

*        *        *

El agua está presente en todos los aspectos de la 
vida humana. A lo largo de la historia, la gestión 
del agua ha dado lugar a desafíos técnicos y polí-
ticos difíciles de superar para la población y para 
los gobiernos. La historia de la gestión del agua 
es una historia de ingenio y debilidad humana. 
Desde el acueducto de la antigua Roma hasta las 
grandes obras públicas de Estados Unidos y Eu-
ropa en el siglo XIX, el suministro de agua lim-
pia para la cobertura de las necesidades vitales ha 
sido posible gracias al desarrollo de tecnologías 
innovadoras. Al mismo tiempo, el agua sucia y un 
saneamiento insuficiente han sido las principales 
causas de mortalidad durante el siglo pasado, y 
siguen siéndolo en muchos países en desarrollo.

La gestión del agua para los medios de sus-
tento cuenta con una historia aún más larga. 
Desde los albores de la civilización en el valle del 
Indo y Mesopotamia, la gestión del agua como re-
curso productivo ha estado marcada por ingenio-
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sos sistemas de infraestructura que han tratado 
de aprovechar el potencial productivo del agua 
limitando al mismo tiempo su potencial destruc-
tivo. La vulnerabilidad humana responsable del 
incumplimiento de estas metas o resultante de 
cambios en el ciclo hidrológico se ref leja en la 
desaparición de civilizaciones, en el colapso de 

los sistemas agrícolas y en la destrucción medio-
ambiental. Ante la amenaza del cambio climático 
y la creciente presión ejercida sobre los recursos 
mundiales de agua dulce, el desafío de la gober-
nabilidad del agua en el siglo XXI puede llegar 
a ser uno de los más difíciles de enfrentar en la 
historia de la humanidad.
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Los Objetivos de Desarrollo del Milenio son las metas mundiales 
para superar la pobreza extrema y extender la libertad humana 
dentro de un plazo determinado. Estos objetivos, que son algo 
más que una serie de puntos de referencia cuantitativos que 
deben alcanzarse para el año 2015, encierran una amplia visión 
sobre las prioridades compartidas de desarrollo. Dicha visión 
está enraizada en la sencilla idea de que la pobreza extrema y 
las desigualdades flagrantes en las oportunidades no son ca-
racterísticas insalvables de la condición humana, sino una afec-
ción que tiene cura pero cuya prolongación nos reduce a todos 
y amenaza nuestra seguridad y prosperidad colectivas. 

Las metas establecidas para los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio se eslabonan con un amplio conjunto de dimensiones 
interrelacionadas del desarrollo, que van desde la reducción de 
la pobreza extrema hasta la igualdad de género, la salud, la edu-
cación y el medio ambiente. Cada dimensión se vincula a través 

de una compleja red de interacciones. El progreso sostenido en 
cualquier área depende de manera fundamental de los avances 
en todas las demás. La falta de progreso en un área puede frenar 
las mejoras en muchas otras. El agua y el saneamiento demues-
tran claramente estos vínculos. De no producirse un progreso 
rápido en dichas áreas, muchos países no podrán alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio. Además de condenar a mi-
llones de las personas más pobres del planeta a tener una vida 
de pobreza, mala salud y menores oportunidades, lo cual podría 
evitarse, este resultado perpetuaría las profundas desigualdades 
entre países y al interior de ellos. Si bien el desarrollo humano va 
más allá de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, las metas es-
tablecidas proveen un marco de referencia útil para comprender 
las relaciones existentes entre los avances logrados en distintas 
áreas, así como la importancia clave del progreso con relación al 
agua y el saneamiento.

Ocho razones para que el mundo actúe a favor del agua y el saneamiento: vínculos con los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio

Objetivo de Desarrollo 
del Milenio Por qué deberían actuar los gobiernos Cómo deberían actuar los gobiernos

Objetivo 1: Erradicar la 
pobreza extrema y el 
hambre

•	 La ausencia de agua limpia y de un saneamiento adecuado es 
una de las principales causas de pobreza y malnutrición:

•	 Una de cada cinco personas del mundo en desarrollo 
(1.100 millones de personas en total) carece de acceso a 
una fuente de agua mejorada.

•	 Una de cada dos personas (2.600 millones en total) 
carece de acceso a un saneamiento adecuado.

•	 En los países en desarrollo, las enfermedades y pérdidas 
de productividad relacionadas con el agua y el saneamiento 
alcanzan el 2% del PIB; en el África subsahariana ascienden al 
5%, un porcentaje superior a la asistencia que recibe la región.

•	 En muchos de los países menos desarrollados sólo el 25% 
de los hogares más pobres tiene acceso a un suministro de 
agua corriente en la vivienda, comparado con un 85% en 
los hogares más ricos.

•	 Los hogares más pobres llegan a pagar hasta diez veces 
más por el agua que los hogares ricos.

•	 El agua es un insumo vital de producción para los pequeños 
agricultores, que representan a más de la mitad de la pobla-
ción mundial que vive con menos de 1 dólar diario. 

•	 La presión creciente por reasignar recursos hídricos de la 
agricultura a la industria amenaza con producir un aumento 
de la pobreza rural.

•	 A fin de que el agua y el saneamiento se integren en las estra-
tegias nacionales e internacionales para lograr los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio, se requieren políticas encaminadas a:

•	 Hacer que el acceso al agua sea un derecho humano y 
legislar para la aplicación progresiva de dicho derecho. Para 
ello, asegurar que todas las personas tengan acceso al 
menos a 20 litros de agua limpia al día. 

•	 Incrementar la inversión pública destinada a extender la 
red de abastecimiento en las áreas urbanas y ampliar el 
suministro en las rurales.

•	 Establecer “tarifas mínimas”, subsidios transversales e 
inversiones en las fuentes de agua a fin de asegurar que a 
nadie se le niegue el acceso a este recurso debido a la po-
breza. En este sentido, tener como objetivo que los gastos 
por agua de los hogares correspondan como máximo al 3% 
de los ingresos familiares.

•	 Reglamentar las redes de abastecimiento de agua a fin de 
mejorar la eficiencia, incrementar la equidad y garantizar la 
responsabilidad ante la población pobre.

•	 Introducir políticas públicas que combinen la sostenibilidad y la 
equidad en el desarrollo de los recursos hídricos para uso agrícola.

•	 Apoyar el desarrollo y la adopción de tecnologías de riego que 
favorezcan a la población pobre.

Objetivo 2: Lograr la 
educación primaria 
universal

•	 Millones de niñas no pueden asistir a la escuela porque de-
ben recorrer largas distancias para recoger y llevar agua; esto 
las condena a un futuro de analfabetismo y de posibilidades 
de elección limitadas. 

•	 Las enfermedades relacionadas con el agua, tales como la 
diarrea y las infecciones parasitarias, disminuyen la capacidad 
de aprendizaje y causan 443 millones de días de absentismo 
escolar al año, lo que equivale a un año escolar completo de 
absentismo de todos los niños de siete años en Etiopía. 

•	 En muchos países el suministro inadecuado de agua y sanea-
miento en las escuelas representa una amenaza para la salud 
de los niños. 

•	 La ausencia de agua y de saneamiento adecuados en las 
escuelas es una de las principales causas por las que las 
niñas abandonan sus estudios.

•	 Las infecciones parasitarias transmitidas por el agua y el 
saneamiento insuficiente frenan el potencial de aprendizaje 
de más de 150 millones de niños.

•	 Vincular las metas y estrategias destinadas a lograr la educa-
ción primaria universal a estrategias que garanticen que todas 
las escuelas dispongan de un suministro adecuado de agua y 
saneamiento, con instalaciones independientes para las niñas.

•	 Hacer que el saneamiento y la higiene formen parte del 
programa escolar y, de este modo, impartir a los niños los 
conocimientos necesarios para reducir los riesgos de salud y 
permitirles llegar a ser impulsores del cambio en sus comuni-
dades.

•	 Establecer en las escuelas y comunidades programas de salud 
pública para la prevención y el tratamiento de las enfermeda-
des infecciosas relacionadas con el agua.
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Objetivo de Desarrollo 
del Milenio Por qué deberían actuar los gobiernos Cómo deberían actuar los gobiernos

Objetivo 3: Promover la 
igualdad de género y la 
autonomía de la mujer

•	 La falta de agua y saneamiento perpetúa la desigualdad de 
género y priva de poder a las mujeres.

•	 La responsabilidad de recoger el agua recae en las mujeres; 
con frecuencia, éstas pasan hasta 4 horas al día caminando y 
haciendo cola para recoger el agua y transportarla. Esta es una 
causa fundamental de falta de tiempo para las mujeres.

•	 El tiempo que pasan las mujeres atendiendo a sus hijos 
afectados por enfermedades transmitidas por el agua reduce 
sus posibilidades de ejercer un trabajo productivo. 

•	 Para millones de mujeres el saneamiento inadecuado representa 
una pérdida de la dignidad y una fuente de inseguridad.

•	 En muchos países la mayor parte de la producción alimenta-
ria depende de las mujeres, pero éstas disfrutan de derechos 
limitados relativos al agua.

•	 Hacer que la igualdad de género y el saneamiento estén en 
el núcleo de las estrategias nacionales de reducción de la 
pobreza.

•	 Promulgar leyes que exijan la representación de las mujeres 
en los comités y otros organismos relativos al agua.

•	 Respaldar campañas de saneamiento que otorguen a las 
mujeres un mayor poder de participación en las decisiones 
sobre inversión pública y los gastos domésticos.

•	 Reformar los derechos de propiedad y las normas de 
regulación del riego, así como otras asociaciones de usuarios 
del agua a fin de asegurar la igualdad de derechos de las 
mujeres.

Objetivo 4: Reducir la 
mortalidad infantil

•	 En la mayoría de los casos, el agua sucia y el saneamiento 
insuficiente son responsables de los 1,8 millones de muertes 
infantiles anuales por diarrea (casi 5.000 muertes diarias); esto 
los convierte en la segunda causa principal de mortalidad infantil. 

•	 El acceso al agua limpia y el saneamiento puede reducir el 
riesgo de mortalidad de un niño hasta en un 50%.

•	 La diarrea provocada por el agua sucia es una de las prin-
cipales causas de muerte en el mundo y es responsable de 
cinco veces más muertes infantiles que el VIH/SIDA.

•	 El agua limpia y el saneamiento son unas de las medidas de 
prevención más eficaces contra la mortalidad infantil: si se 
alcanza el Objetivo de Desarrollo del Milenio relativo al agua y 
el saneamiento incluso en el nivel más básico de suministro, 
se salvarían más de 1 millón de vidas en la próxima década; 
el suministro universal, por su parte, lograría salvar 2 millo-
nes de vidas.

•	 Las enfermedades transmitidas por el agua refuerzan desigual-
dades profundas y socialmente injustas; el riesgo de mortalidad 
entre los niños de los hogares pobres es tres a cuatro veces 
mayor que el de aquellos de los hogares ricos.

•	 Considerar las muertes infantiles relacionadas con el agua y 
el saneamiento como un problema  nacional urgente y una 
violación de los derechos humanos fundamentales.

•	 Aprovechar la asistencia internacional para reforzar los servi-
cios básicos de atención sanitaria destinados a prevenir y tratar 
la diarrea.

•	 Establecer vínculos explícitos entre las metas de reducción de 
la mortalidad infantil y las de extensión del acceso al agua y el 
saneamiento.

•	 Hacer que las necesidades de los hogares más pobres sean 
una prioridad dentro de las estrategias de inversión pública y 
prestación de servicios relacionadas con el agua y el sanea-
miento.

•	 Asegurar que los documentos de estrategias de reducción de 
la pobreza reconozcan el vínculo entre agua y saneamiento y 
mortalidad infantil.

•	 Publicar estimaciones anuales de las muertes infantiles causa-
das por problemas de agua y saneamiento.

Objetivo 5: Mejorar la 
salud materna

•	 El suministro de agua y saneamiento reduce la incidencia de 
enfermedades y afecciones tales como la anemia, la carencia 
de vitaminas y el tracoma, los cuales debilitan la salud de las 
madres y son en parte responsables de la mortalidad materna.

•	 Considerar el suministro de agua y saneamiento como un ele-
mento clave de las estrategias a favor de la igualdad de género.

•	 Capacitar a las mujeres para que puedan influir sobre las deci-
siones relativas al agua y el saneamiento en el hogar y a escala 
local y nacional.

Objetivo 6: Combatir el 
VIH/SIDA, el paludismo 
y otras enfermedades

•	 El acceso inadecuado al agua y el saneamiento limita las po-
sibilidades de higiene y expone a las personas con VIH/SIDA 
a mayores riesgos de infección.

•	 Las madres infectadas por el VIH necesitan agua limpia para 
preparar los biberones.

•	 Si se logra la meta establecida por los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio en materia de agua y saneamiento, los sistemas 
de salud tendrían 1.700 millones de dólares de gastos menos 
por el tratamiento de enfermedades infecciosas transmitidas 
por el agua; esto incrementaría los recursos disponibles para 
el tratamiento del VIH/SIDA.

•	 El saneamiento y el drenaje insuficientes contribuyen a la propa-
gación del paludismo, que causa 1,3 millones de muertes cada 
año, el 90% de ellas en niños menores de cinco años.

•	 Integrar el agua y el saneamiento a estrategias nacionales y 
mundiales de lucha contra el paludismo y de mejora de las 
condiciones de vida de los pacientes con VIH/SIDA.

•	 Asegurar que los hogares que cuidan de personas con VIH/
SIDA tengan acceso al menos a 50 litros de agua gratuita.

•	 Invertir en sistemas de drenaje y saneamiento que disminuyan 
la presencia de moscas y mosquitos.

Ocho razones para que el mundo actúe a favor del agua y el saneamiento: vínculos con los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (continuación)

(continúa en la página siguiente)
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Ocho razones para que el mundo actúe a favor del agua y el saneamiento: vínculos con los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (continuación)

Objetivo de Desarrollo 
del Milenio Por qué deberían actuar los gobiernos Cómo deberían actuar los gobiernos

Objetivo 7: Garantizar 
la sostenibilidad del 
medio ambiente

Reducir a la mitad el 
porcentaje de personas 
que carecen de acceso 
a un agua potable se-
gura y a un saneamien-
to básico

•	 Si se mantienen las tendencias actuales, el  objetivo de 
reducir a la mitad el porcentaje de personas que carecen de 
acceso al agua y el saneamiento no se cumplirá para 234 
millones de personas, en el caso del agua, y 430 millones, en 
el del saneamiento.

•	 El África subsahariana deberá incrementar las nuevas 
conexiones para el saneamiento, pasando de los 7 millones al 
año de la última década, a 28 millones al año para 2015.

•	 Un progreso lento en materia de agua y saneamiento frenará 
los avances en otras áreas.

•	 Establecer medidas prácticas que permitan transformar los 
compromisos adquiridos en los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
en acciones prácticas.

•	 Asegurar un liderazgo político nacional e internacional para 
superar el doble déficit en materia de agua y saneamiento.

•	 Complementar la meta del Objetivo de Desarrollo del Milenio 
con una meta adicional: reducir a la mitad las desigualdades 
relativas a la cobertura de saneamiento entre el 20% más rico 
de la población y el más pobre.

•	 Habilitar a reguladores independientes para que velen por que los 
suministradores de servicios cumplan con la responsabilidad de 
prestar servicios eficientes y asequibles a la población pobre.  

Revertir la pérdida de 
recursos medioam-
bientales

•	 La pérdida insostenible de recursos hídricos representa 
una amenaza creciente para el desarrollo humano y genera 
una deuda ecológica insostenible que será transmitida a las 
futuras generaciones.

•	 El número de habitantes de países que sufren estrés de agua 
aumentará, pasando de los cerca de 700 millones en la actua-
lidad, a más de 3.000 millones para el año 2025.

•	 Más de 1.400 millones de personas viven actualmente en 
cuencas fluviales en las que el uso del agua supera los 
niveles mínimos de recarga, lo que provoca la desecación de 
los ríos y el agotamiento del agua subterránea.

•	 La inseguridad del agua relacionada con el cambio climático 
amenaza con incrementar las cifras de malnutrición de 75 a 
125 millones para el año 2080, con una disminución de más 
del 25% en la producción de alimentos básicos en diversos 
países del África subsahariana.

•	 El agotamiento del agua subterránea supone una grave amenaza 
para los sistemas agrícolas, la seguridad alimentaria y los medios 
de sustento en toda Asia y en Oriente Medio.  

•	 Considerar el agua como un recurso natural valioso y no como 
una mercancía que puede usarse y explotarse sin tener en 
cuenta la sostenibilidad medioambiental.

•	 Reformar las cuentas nacionales de manera que reflejen las 
pérdidas económicas relacionadas con el agotamiento de los 
recursos hídricos.

•	 Introducir políticas de gestión integrada de los recursos hídricos 
que restrinjan el uso del agua en función de los límites de sosteni-
bilidad medioambiental y tomen en consideración las necesidades 
ecológicas.

•	 Institucionalizar políticas que creen incentivos para la conserva-
ción del agua así como para la eliminación de los subsidios ad-
versos que fomentan modelos insostenibles de uso del recurso.

•	 Reforzar las disposiciones del Protocolo de Kyoto a fin de 
limitar las emisiones de carbono de acuerdo con las metas de 
estabilización de 450 partes por millón; fomentar los meca-
nismos de transferencia de tecnologías limpias y congregar a 
todos los países en un marco multilateral intensificado para la 
reducción de las emisiones en el año 2012.

•	 Desarrollar estrategias nacionales de adaptación para tratar el 
impacto del cambio climático. Además, incrementar la asisten-
cia para la adaptación al cambio climático.

Objetivo 8: Fomentar 
una asociación mun-
dial para el desarrollo

•	 No existe una asociación mundial efectiva para el agua y el 
saneamiento y en las sucesivas conferencias de alto nivel no 
se ha logrado generar el impulso necesario para incluir estos 
temas dentro de las prioridades internacionales.

•	 Muchos gobiernos nacionales no están logrando poner en 
marcha las políticas y la financiación necesarias para acelerar 
el progreso.

•	 La integración de los temas del agua y el saneamiento dentro 
de los documentos de estrategia de reducción de la pobreza 
es insuficiente.

•	 Muchos países que tienen altas tasas de mortalidad infantil 
causada por la diarrea están gastando menos de un 0,5% de 
su PIB en agua y saneamiento; este porcentaje representa sólo 
una fracción de sus asignaciones para presupuestos militares.

•	 Los países ricos no han logrado dar prioridad al agua y el 
saneamiento en las asociaciones de asistencia internacional. 
Además, los gastos de asistencia para el desarrollo en el sector 
han disminuido en términos reales. Actualmente, estos gastos 
representan apenas el 4% de los flujos totales de asistencia.

•	 La asistencia internacional destinada a la agricultura ha dis-
minuido en un tercio desde comienzos de la década de 1990, 
pasando del 12% al 3,5% de la asistencia total.

•	 Establecer un plan de acción mundial para impulsar la acción 
política; integrar la cuestión del agua y el saneamiento en las 
prioridades políticas del Grupo de los Ocho; movilizar recursos 
y respaldar procesos de planificación de iniciativa nacional.

•	 Desarrollar planes de iniciativa nacional que vinculen la meta 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio relativa al agua y el 
saneamiento a disposiciones claras de financiación a mediano 
plazo y a políticas prácticas para superar la desigualdad.

•	 Habilitar a los gobiernos y comunidades locales a través de la 
descentralización, el desarrollo de capacidades y la financia-
ción adecuada, asignando al menos el 1% del PIB al agua y el 
saneamiento a través del gasto público.

•	 Para el año 2010, realizar un aumento de la asistencia para 
el agua correspondiente a entre 3.600 y 4.000 millones de 
dólares al año, y asignar 2.000 millones de dólares adicionales 
al África subsahariana.

•	 Incrementar la asistencia para la agricultura, pasando de 
3.000 a 10.000 millones de dólares anuales para 2010, al 
mismo tiempo que se presta mayor atención a la seguridad del 
agua.


